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        Adéntrate en un mundo de encanto invernal con «Deseo un duque por Navidad», una historia fascinante ambientada en una animada fiesta navideña. Únete a lady Elizabeth Breckenridge, la imagen de la belleza que anhela el amor verdadero, y a Everett St. Giles, el conde de Brookfield, cuyo misterioso encanto esconde una sensibilidad inesperada.

        Entre remolinos de nieve y el calor crepitante del tronco de Navidad, sumérgete en una historia de amor que desafía las expectativas. Observa cómo lady Elizabeth y lord Brookfield descubren una atracción irresistible, sus corazones entrelazados entre juegos de salón, muérdago y el resplandor de la alegría festiva.

        Con giros inesperados y una química innegable, este romance de la Regencia se desarrolla en un baile de emociones que culmina con una sincera proposición navideña que desafía sus percepciones iniciales. Acompáñalos en su viaje mientras descubren que el amor puede ser el regalo más extraordinario, incluso en medio de la grandeza de las fiestas navideñas.

        Disfruta de esta conmovedora historia de amor, de encanto y de magia de la Navidad. Consigue tu ejemplar de «Deseo un duque por Navidad» y sumérgete en un mundo en el que la chispa del amor brilla con más intensidad sobre el telón de fondo de la Inglaterra de la Regencia, cubierta de nieve.

        Gracias por elegir «Deseo un duque por Navidad». Que te traiga mucha alegría.

        Un abrazo,

      

      

      
        
        Amanda Mariel
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      Lady Elizabeth Breckenridge estaba de pie junto a la gran chimenea, con su esbelta figura envuelta en un vestido de seda azul zafiro. El calor del fuego se reflejaba en su rostro juvenil, proyectando suaves sombras que realzaban su belleza de ojos azules. Durante sus dos temporadas, había cosechado la adoración de muchos, aunque su corazón aún no había encontrado el amor. Al mirar a su alrededor, suspiró.

      El salón de la familia Thorne emanaba elegancia y refinamiento: sus altos techos estaban adornados con intrincadas molduras, las paredes forradas de espejos dorados y las exuberantes cortinas de terciopelo caían con gracia sobre el suelo pulido de madera. Un aire sofisticado impregnaba el entorno, desde la valiosa colección de obras de arte hasta las delicadas figuras de porcelana expuestas sobre mesas de mármol. La habitación estaba llena de muebles extravagantes, cada pieza elegida con sumo cuidado para crear una atmósfera de lujo acorde con el noble linaje de la familia.

      —Queridísima hermana, ¿estás sumida en tus pensamientos otra vez? —bromeó William, el hermano de Elizabeth, acercándose a ella con una sonrisa juguetona en los labios.

      —En absoluto —respondió Elizabeth con una sonrisa tímida, sus ojos brillando con picardía—. Solo admiraba el hermoso paisaje.

      —Ah, sí —asintió él, siguiendo su mirada hacia los grandes ventanales que daban a los jardines nevados—. Es un espectáculo digno de contemplar.

      —Desde luego —dijo ella asintiendo con la cabeza.

      Elizabeth atravesó el salón y se detuvo delante de la ventana. El sol de la mañana bañaba la gran finca de la familia Thorne con una luz cálida y dorada, proyectando largas sombras sobre los extensos jardines. Era uno de esos días raros en los que el invierno parecía desaparecer lo suficiente como para dejar entrever un atisbo de la primavera. Elizabeth se paseó por delante de la ventana mientras contemplaba la escena conmovedora.

      —Hace un día precioso —exclamó, con los ojos azules brillando con entusiasmo—. Parece un presagio, ¿no crees?

      —¿Un presagio?

      Su hermano, William, el duque de Thorne, enarcó una ceja mientras se acercaba, con su esposa Olivia a su lado.

      —Sí —declaró Elizabeth, volviéndose hacia ellos con un brillo decidido en los ojos—. Una señal de que debo continuar mi búsqueda del amor verdadero, a pesar de los desafíos que pueda haber por delante.

      Su declaración fue recibida con una mezcla de diversión y afecto por parte de su hermano y su cuñada. Elizabeth siempre había sido conocida por su personalidad vivaz y su ingenio rápido, rasgos que le habían granjeado una reputación de pilla amable y alegre entre la alta sociedad.

      —Tu perseverancia es admirable, hermana —dijo William con una sonrisa, poniéndole una mano en el hombro—. Pero no dejes que tu búsqueda te consuma por completo. La vida es mucho más que encontrar la pareja perfecta.

      —Tal vez —convino Elizabeth, volviendo la mirada a los jardines iluminados por el sol—. Pero no puedo evitar sentir que mi vida seguirá incompleta hasta que encuentre un amor que iguale la pasión y la intensidad de mi propio corazón.

      —Entonces te apoyaremos en este empeño —declaró Olivia con calidez, alargando la mano para estrechar la mano libre de Elizabeth—. Porque conocemos de primera mano la alegría que produce una unión basada en el amor y el respeto.

      —Gracias —murmuró Elizabeth, conmovida por su apoyo incondicional. Su sonrisa se agrandó y un brillo travieso apareció en sus ojos cuando añadió juguetonamente—: Me esforzaré por encontrar un amor así antes de la próxima Navidad. Si no, me temo que me convertiré en una solterona amargada.

      —¡Eso ni lo pienses! —dijo William fingiendo sorpresa y horror, siguiéndole el juego a su hermana—. No podemos permitir que te conviertas en una solterona amargada cuando aportas tanta alegría y risas a nuestras vidas.

      —Desde luego, Elizabeth —dijo Olivia, con sus ojos ámbar brillando con alegría—. Tu presencia nos levanta el ánimo como ninguna otra cosa.

      —Entonces está decidido —dijo Elizabeth, ampliando la sonrisa al pasar la mirada de su hermano a su cuñada—. Continuaré mi búsqueda del amor, no solo por mi bien, sino por la felicidad de mis seres queridos.

      Un lacayo entró en el salón.

      —Su excelencia.

      Hizo una profunda reverencia antes de entregar una carta a William y Olivia.

      El sobre llevaba el inconfundible sello de lacre de los marqueses de Hollibrook. Elizabeth apenas pudo contener la emoción, pues sabía lo que tenía que ser.

      —¡Una invitación a la fiesta de Navidad en el castillo de Belvoir! —exclamó, con los ojos azules brillantes de expectación—. ¡Qué alegría!

      —Desde luego —asintió Olivia, con voz cálida y melodiosa—. He oído que sus fiestas son siempre las más espléndidas de toda la campiña.

      —¡Entonces debemos asistir! —declaró Elizabeth, con una sonrisa contagiosa que se extendió a los rostros de su hermano William y su esposa.

      —Por supuesto, mi querida hermana —dijo William, riendo ante el entusiasmo de Elizabeth mientras levantaba la vista de la invitación—. No se nos ocurriría perdernos un acontecimiento así, sobre todo si te produce tanta alegría.

      Mientras hablaban de la fiesta, Elizabeth pensaba en las posibilidades que le esperaban. Se imaginaba a sí misma relacionándose con los demás invitados, bailando bajo candelabros centelleantes, y tal vez incluso conociendo a alguien que pudiera prender la llama del amor apasionado que tanto deseaba.

      —¿En qué estás pensando, Elizabeth? —preguntó Olivia, percibiendo su mirada ausente.

      —En que estas Navidades pueden ser la clave que despierte el verdadero deseo de mi corazón —respondió en voz baja, con una sonrisa melancólica en los labios.

      William y Olivia intercambiaron una mirada cómplice, comprendiendo lo mucho que su hermana anhelaba enamorarse.

      —Esperemos que el destino te sea propicio, querida Elizabeth —murmuró Olivia, posando una mano sobre su hombro para reconfortarla.

      —Claro que sí —asintió William, con voz suave pero firme—. Porque no hay nadie que merezca más ser feliz.

      Con aquellas palabras resonando en sus oídos, Elizabeth se permitió un momento de tranquila reflexión. Sabía que tenía mucho que agradecer y, sin embargo, le dolía el corazón por el amor que aún no había encontrado. Con cada día que pasaba y cada conversación alegre, rezaba para que su viaje la condujera a un futuro repleto del tipo de amor que desafiaba las expectativas y que resistiera el paso del tiempo.

      Mientras miraba desde la ventana la extensa finca cubierta de nieve y bañada por una luz dorada, Elizabeth se hizo una promesa tácita: no dejaría pasar esas Navidades sin aprovechar todas las oportunidades de encontrar el amor que se le presentasen, por fugaces o inciertas que fueran. Creía que en algún lugar, en medio de la alegría y los festejos, podría haber alguien capaz de conquistar su corazón.
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      Mientras el fuego crepitaba en el hogar, arrojando un cálido resplandor sobre la biblioteca, Everett St. Giles, el conde de Brookfield, permanecía pensativo junto a la chimenea. Su cabello oscuro enmarcaba su rostro de una manera que solo servía para acentuar sus rasgos taciturnos pero apuestos. Sus ojos grises, como nubes tormentosas que surcan un cielo encapotado, parecían encerrar un mundo de secretos inconfesables y profundidades ocultas.

      Everett era el primogénito del marqués de Hollibrook y nieto del duque de Cranbrook, un linaje que le otorgaba tanto privilegios como responsabilidades. Sin embargo, incluso con tan ilustres antecedentes familiares, había un aire de misterio en torno al conde. Siempre había sido un joven reservado, que prefería la soledad de la biblioteca o la tranquila compañía de su leal corcel a las bulliciosas reuniones sociales habituales entre sus coetáneos.

      —¿Excelencia? —Una voz suave interrumpió sus pensamientos.

      Everett se giró para encontrar a su hermana, lady Caroline, que lo miraba con ojos preocupados.

      —Pareces distante esta tarde —observó ella.

      —Solo estoy pensando, querida hermana —respondió él, intentando sonreír para tranquilizarla. Pero su mente seguía preocupada por un anhelo que lo atormentaba desde hacía tiempo: el anhelo de un amor genuino, una conexión más allá de las alianzas superficiales forjadas en sus círculos sociales.

      —Everett, sabes que puedes confiar en mí —insistió Caroline, sintiendo la intranquilidad de su hermano—. ¿Te preocupa algo?

      Él vaciló, luego suspiró, permitiendo que un destello de vulnerabilidad se reflejara en su semblante.

      —No puedo evitar sentir que me falta algo, Caroline. Nuestras vidas están llenas de opulencia y asuntos grandiosos, pero mi corazón anhela una conexión más profunda.

      —Ah, el amor —musitó ella, con una sonrisa cómplice en los labios—. El amor verdadero es raro, hermano, pero no imposible de encontrar.

      —Exacto —coincidió él, volviendo su atención a las llamas que bailaban en el hogar—. Pero, ¿cómo discernir entre el afecto genuino y el mero enamoramiento?

      —Mirando más allá de la superficie —le aconsejó ella, con un suave toque en el brazo que transmitía su empatía—. Y confiando en tu corazón.

      —Tal vez tengas razón —murmuró él, reflexionando sobre las palabras de su hermana mientras una renovada sensación de determinación se agitaba en su interior.

      —Claro que la tengo —bromeó Caroline, con su risa resonando suavemente en el pasillo—. Ahora ven. Nuestro padre te espera en el despacho.

      Mientras se dirigían al estudio, Everett pensó en el consejo de su hermana. En algún lugar había una joven que pondría a prueba su afán de encontrar un amor verdadero. ¿Pero la encontraría alguna vez?

      Entró en el despacho, donde su padre, el marqués Hollibrook, estaba sentado detrás de un enorme escritorio de caoba, con las manos alzadas y un montón de papeles extendidos frente a él.

      —Padre —saludó Everett al entrar en la habitación.

      —Hijo —dijo lord Hollibrook, mientras revolvía unos papeles—, cuando llegue el administrador de la finca, quiero que te hagas cargo de la reunión —dijo, empujando un libro de bienes inmuebles hacia el borde del escritorio.

      El castillo de Belvoir, casa solariega del marqués de Hollibrook y hogar de la infancia de Everett St. Giles, era una finca enorme, y el marqués había decidido que era hora de que Everett asumiera un papel más importante en su gestión.

      —Muy bien.

      Everett estaba de pie junto a la ventana, su pelo oscuro contrastaba con las cortinas bordadas mientras contemplaba la finca que algún día sería su responsabilidad. Sus ojos grises observaban el terreno con semblante severo, sin revelar nada de la agitación interna que lo aquejaba.

      —Sus excelencias —interrumpió el mayordomo Thompson, aclarándose suavemente la garganta para llamar su atención—. El administrador de la finca está aquí para su informe semanal.

      Everett se giró, dando la espalda a la ventana.

      —Por supuesto, que pase —respondió él, con voz firme pero distante.

      Cuando entró el administrador, Everett se sentó al final de la mesa de su padre. Abrió el libro de bienes inmuebles y examinó rápidamente las cuentas.

      Una vez que el administrador tomó asiento, discutieron asuntos financieros, disputas entre arrendatarios y predicciones de cosechas. Everett escuchaba atentamente, haciendo preguntas pertinentes cuando era necesario, pero no podía evitar la molesta sensación de que algo faltaba entre tantas obligaciones. ¿No había algo más en la vida que administrar una finca?

      —Gracias, señor Williams. Con eso será suficiente, ya me ha puesto al día. Puede retirarse —dijo Everett, despidiendo al administrador con una inclinación de cabeza.

      —Muy bien, milord —respondió el señor Williams, haciendo una profunda reverencia antes de marcharse.

      —Le acompañaré a la salida —dijo lord Hollibrook, levantándose de detrás del escritorio.

      Cuando los dos hombres se marcharon, Everett se volvió hacia la ventana, con los pensamientos cargados de deseos que no se atrevía a expresar en voz alta. Lo que más anhelaba era una conexión auténtica, un amor que trascendiera las expectativas sociales y la atracción física. Pero, ¿cómo podría encontrar un vínculo así cuando los muros que había construido a su alrededor eran tan impenetrables?

      Se esforzaría por abrirse a las posibilidades mientras la magia de la Navidad invadía el castillo de Belvoir. Su madre había invitado a las mejores familias para la fiesta en casa, asegurándose de incluir a aquellas con hijas en edad de casarse. ¿Habría alguna entre ellas que pudiera ganarse su confianza y conquistar su corazón?
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      El castillo de Belvoir, con su decoración festiva, brillaba con el fulgor de mil velas, que proyectaban su cálida luz sobre el opulento entorno, y sobre la multitud de invitados que se habían reunido para celebrar las fiestas. Guirnaldas doradas cubrían con gracia la gran escalera, y algunas de hiedra y acebo adornaban la estancia, testimonio de la alegría y el júbilo que se respiraba en cada rincón. El aroma a pino y canela flotaba en el aire, mezclado con el rico aroma del vino caliente que se calentaba en el hogar, incitando a los invitados a deleitarse con la alegría de la Navidad. Las arañas de cristal centelleaban en lo alto, proyectando reflejos en forma de prisma sobre los suelos pulidos de mármol, como si las mismísimas estrellas hubieran bajado del cielo para bailar entre los asistentes.

      Lady Elizabeth Breckenridge se adentró con elegancia entre la bulliciosa multitud, con sus ojos azules brillando de emoción mientras observaba la escena que tenía ante sí. Era como si se hubiera transportado a uno de esos momentos mágicos de un paisaje invernal, en el que todo parece inmóvil y perfecto, pero lleno de posibilidades.

      —Elizabeth —la llamó su hermana Louisa, entrelazando su brazo con el de ella mientras se abrían paso entre la multitud—. ¿No es espléndido? Creo que lord y lady Hollibrook se han superado a sí mismos.

      —Eso parece, Louisa —convino Elizabeth, mientras su atención pasaba de una escena fascinante a otra. Un grupo de caballeros se enzarzaba en un animado debate cerca del crepitante fuego, mientras un grupo de damas reía conspiradoramente en un rincón apartado. El ambiente estaba lleno de risas y bromas alegres, prueba de la auténtica camaradería que existía entre los invitados.

      Cuando se adentraron en la sala, un invitado que pasaba por allí empujó a Elizabeth, que tropezó ligeramente. El corazón le dio un vuelco al darse cuenta de que había chocado nada menos que con Everett St. Giles, el conde de Brookfield. Sus miradas se cruzaron durante un breve instante antes de que ambos se percataran de la ramita de muérdago que colgaba sobre sus cabezas.

      —Mis disculpas, milady —murmuró Everett, con una pizca de diversión en la comisura de los labios—. Parece que el destino ha orquestado nuestro encuentro.

      —O un travieso decorador aficionado a crear situaciones incómodas —bromeó Elizabeth, con las mejillas sonrojadas por una mezcla de vergüenza y placer ante su encuentro fortuito.

      —Ah, pero se dice que bajo el muérdago hasta las parejas más improbables pueden encontrar afinidad —replicó lord Brookfield, con los ojos brillantes de alegría—. Tal vez deberíamos aprovechar la oportunidad para descubrir qué otra serendipia podría depararnos esta noche.

      —Desde luego, milord —respondió Elizabeth, con el corazón acelerado al sentirse atraída por la fuerza magnética de su mirada. En el momento en que sus ojos se cruzaron, un estremecimiento recorrió la espalda de Elizabeth. La mirada de lord Brookfield parecía envolverla en calidez, atrayéndola a un mundo en el que no existía nada más que ellos dos. El murmullo de las conversaciones y las risas a su alrededor se desvaneció en el fondo, sustituido por el sonido de su propio corazón palpitando en sus oídos.

      —Perdone mi torpeza, milord —dijo ella sin aliento, consciente del calor que irradiaba el cuerpo del conde cuando se acercó lo suficiente como para que sus dedos se rozaran.

      —No piense nada de eso, lady Elizabeth —respondió él, con voz grave y aterciopelada, provocando otro escalofrío de excitación en ella—. De hecho, me considero muy afortunado de encontrarme ante un dilema tan cautivador.

      La sorpresa de Elizabeth dio paso al deleite, y su corazón revoloteó como un pájaro atrapado en espera de lo que pudiera significar aquel inesperado encuentro. Había oído rumores sobre el encanto y el ingenio de lord Brookfield, pero experimentarlo de primera mano fue toda una revelación. No podía evitar preguntarse si habría en él algo más de lo que se veía a simple vista, un carácter más profundo que solo unos pocos elegidos tenían el privilegio de vislumbrar.

      —Desde luego, milord —respondió ella, con la voz ligeramente temblorosa por la emoción—. Hay algo mágico en la Navidad, ¿verdad? Una época en la que todo puede suceder, incluso en las circunstancias más improbables.

      —Ah, sí, la magia de la temporada —coincidió él—. Una época en la que los corazones quedan al descubierto y se revelan los deseos, a menudo para asombro de quienes creen que se conocen bien a sí mismos.

      Elizabeth sintió que se le encendían las mejillas ante la insinuación, pero en lugar de amilanarse, le sostuvo la mirada con una determinación inquebrantable. Entre ellos existía una conexión innegable, una chispa que amenazaba con convertirse en una llamarada, y no estaba dispuesta a dejar que se le escapara de las manos.

      —Tal vez, entonces —se atrevió a decir con audacia—, ambos podamos sorprendernos con que lo podemos descubrir bajo este muérdago.

      —Tal vez, lady Elizabeth —murmuró él, sin apartar sus ojos de los de ella mientras el resto del mundo se desvanecía—. Yo, por mi parte, estoy ansioso por descubrirlo.

      —Entonces, tal vez deberíamos aprovechar al máximo esta situación —sugirió ella con una sonrisa coqueta y una mirada pícara en sus ojos azules.

      —Por supuesto, no debemos desaprovechar este momento —convino lord Brookfield, reflejando en sus ojos la actitud juguetona de la muchacha.

      Elizabeth inclinó la barbilla hacia arriba, invitándolo a besarla, con el corazón latiendo con fuerza.

      Lord Brookfield acercó sus labios a los de ella, ofreciéndole un beso de lo más inocente. Justo el tipo de beso que uno esperaba compartir bajo el muérdago. El mismo tipo de beso que se daba en una derrota tras perder un juego de salón. El beso casto de un hermano, y aun así… Le robó el aliento, provocándole una oleada de placer.

      Se preguntó cómo sería compartir un beso apasionado con él cuando el inocente roce de sus labios la había afectado tanto.

      —Lord Brookfield, ¿le gustaría bailar conmigo? —preguntó Elizabeth, tendiéndole la mano con una sonrisa burlona.

      —Nada me complacería más, lady Elizabeth.

      Él se inclinó antes de tomar la mano que le ofrecía, y los dedos de él le produjeron escalofríos cuando envolvieron los suyos.

      Mientras se movían con elegancia por la pista de baile, con sus cuerpos balanceándose en perfecta armonía al ritmo de la música, la conexión entre ellos seguía profundizándose, insinuando la posibilidad de un lío amoroso que ninguno de los dos había esperado. Y, sin embargo, con cada paso y cada mirada robada, se sentían cada vez más atraídos por el encantador hechizo que se les había lanzado bajo el muérdago.

      Mientras Elizabeth y lord Brookfield bailaban el vals, la curiosidad de ella por él crecía cada vez más. Se sintió atraída por su aura misteriosa y la intensidad oculta bajo su exterior afable. El modo en que sus ojos parecían esconder un mundo de secretos no hizo sino despertar aún más su interés.

      —Lord Brookfield —comenzó a decir ella, con voz suave pero inquisitiva—. ¿Cómo es que no nos habíamos cruzado antes de esta encantadora velada?

      Los ojos del conde reflejaban un brillo de diversión cuando respondió:

      —Ah, lady Elizabeth, puedo asegurarle que mi ausencia en anteriores eventos sociales ha sido puramente involuntaria. He estado preocupado por asuntos familiares y patrimoniales.

      —¿Familia y patrimonio? —repitió ella, permitiéndose un momento para profundizar en sus palabras—. Esos asuntos deben de tener un gran peso y responsabilidad.

      —Desde luego —admitió él, apartando momentáneamente su mirada de la de ella antes de volver con renovada intensidad—. Sin embargo, me parece que veladas como esta proporcionan un respiro bienvenido a las cargas de la vida.

      —¿Un respiro? Debería pensar que uno necesita algo más que una velada ocasional para escapar de las presiones de la nobleza —musitó Elizabeth, escrutando con los ojos su rostro en busca de cualquier indicio de lo que se escondía bajo la superficie.

      —Tal vez —concedió lord Brookfield—, pero se puede decir mucho sobre el poder de un momento aislado: un encuentro fortuito bajo el muérdago o un baile compartido con una pareja fascinante.

      Elizabeth sintió que se ruborizaba al escuchar sus palabras, cuyas implicaciones eran evidentes. El corazón le latía con fuerza en el pecho al darse cuenta de los crecientes sentimientos por él. Pero también sabía que debía actuar con cautela, ya que la reputación era algo frágil en el mundo en que vivían.

      —Sus palabras son tan poéticas como atrevidas, lord Brookfield —le dijo en voz baja, sin apartar sus ojos de los de él—. Espero que la vida tenga algo más que ofrecer que momentos de respiro fugaces.

      —Ah, lady Elizabeth —susurró él, con la voz baja y cargada de emoción—. No me cabe duda de que sí, sobre todo cuando se tiene la suerte de encontrar un alma gemela, alguien que comprende el delicado equilibrio entre el deber y el deseo.

      Sus movimientos se ralentizaron cuando terminó la música, sus cuerpos aún se tocaban y sus miradas se entrelazaban. El mundo que les rodeaba parecía desvanecerse, dejándolos solo a ellos dos en su universo privado.

      —Tal vez tengamos la oportunidad de explorar juntos este… delicado equilibrio —sugirió ella, con una voz apenas audible por encima del sonido de los latidos de su corazón.

      ¿Cuándo se había vuelto tan atrevida?

      —Nada me complacería más —aceptó él, sin apartar los ojos de los de ella, mientras compartían un momento que parecía prolongarse una eternidad.

      Cuando los músicos entonaron otra melodía y las demás parejas comenzaron a bailar otra vez, Elizabeth y lord Brookfield se separaron a regañadientes, conscientes cada uno de que se encontraban ante el precipicio de algo nuevo y cautivador. Y cuando se giraron para reunirse con la multitud de invitados, la promesa de lo que les esperaba flotaba en el aire como un perfume dulce y embriagador.
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      El salón escarlata del castillo de Belvoir estaba inundado por el calor de las velas, cuyas llamas temblorosas proyectaban un resplandor dorado sobre la opulenta escena. Elegantes cortinas carmesí enmarcaban las altísimas ventanas, mientras guirnaldas de acebo y hiedra entrelazadas con ramitas de muérdago adornaban las ornamentadas lámparas de araña. Los sonidos cadenciosos de las risas resonaban por la sala. Era la representación de las festividades navideñas, aún más alegres por la animada compañía que allí se reunía.

      En medio de la algarabía, Elizabeth estaba tan radiante como siempre. Llevaba sus rizos perfectamente arreglados, enmarcando sus delicadas facciones, mientras sus ojos zafiro brillaban traviesos. Iba ataviada con un vestido de la mejor seda, del color de la nieve recién caída, que acentuaba su tez clara y su figura esbelta. A su lado estaba nada menos que lord Brookfield, un caballero cuyo pelo oscuro y ondulado y sus llamativos ojos grises atraían muchas miradas de admiración de las damas presentes. Su traje a medida denotaba riqueza y buen gusto, pero lo que realmente le distinguía era su sonrisa fácil y su porte seguro.

      —Atención, queridos amigos —gritó la marquesa de Hollibrook, Amelia St. Giles, mientras daba una palmada para reunir a la multitud—. ¡Es hora de jugar a las charadas! Una pequeña competición amistosa para inspirar el ingenio y la amistad entre nosotros.

      El anuncio fue recibido con aplausos entusiastas, y los invitados se dividieron en equipos, luchando por conseguir la mejor posición. El destino quiso que Elizabeth y lord Brookfield se emparejaran, y que sus miradas se cruzaran con una chispa de interés y desafío.

      —Ah, lady Elizabeth —dijo él con una sonrisa burlona—, parece que tendremos que confiar en la astucia y la habilidad del otro en este juego de charadas. Debo confesar que espero con impaciencia el desafío.

      —Desde luego, lord Brookfield —replicó Elizabeth, con un brillo de diversión en los ojos—. Uno nunca debe subestimar el poder del ingenio y la intuición. Confío en que no me decepcionará.

      —Ni por asomo —dijo él galantemente, ofreciéndole el brazo—. ¿Nos unimos a nuestros compañeros y les enseñamos cómo se hace?

      —Adelante, señor —dijo ella con una reverencia juguetona, aceptando su brazo con una floritura. Juntos, caminaron con confianza hacia la multitud, ansiosos por participar en la animada competición.

      Cuando comenzó el juego, Elizabeth y lord Brookfield se colocaron uno al lado del otro, sus hombros casi rozándose, mientras observaban el turno de los primeros jugadores. Ella podía sentir la calidez que irradiaba su cuerpo, lo que le provocó un aleteo en el pecho.

      —Dígame, lady Elizabeth —empezó él, con voz grave y burlona—, ¿posee usted algún talento secreto que pueda ayudarnos en nuestro camino hacia la victoria?

      —¿Talento secreto? —repitió ella juguetonamente, sin parar de pensar en todas las posibilidades—. Vaya, milord, uno podría pensar que está tratando de descubrir mis secretos más profundos.

      —Solo intento apreciar el alcance de sus habilidades, milady —respondió él con suavidad, clavando su mirada en la de ella, y el pulso de Elizabeth se aceleró—. Después de todo, ahora somos aliados en esta batalla de ingenio.

      —Muy bien —aceptó ella con una sonrisa tímida—. Debo decir que soy bastante hábil descifrando incluso las pistas más enigmáticas. ¿Y usted, señor? ¿Qué habilidades ocultas podría aportar a nuestros esfuerzos combinados?

      Se quedó pensativo un momento antes de responder.

      —Me enorgullezco de mi habilidad para leer a la gente, lady Elizabeth. Una habilidad útil, tanto en las charadas como en la vida.

      —Ah, entonces formaremos un equipo extraordinario —declaró ella, con una mirada llena de emoción.

      Mientras seguían observando a sus oponentes, Elizabeth no pudo evitar echar un vistazo a lord Brookfield, cada vez más cautivada por su fuerte perfil y la intensidad de su mirada. Sabía que no era prudente sentirse tan atraída por él, un hombre al que había conocido la noche anterior, pero había algo innegablemente magnético en su presencia.

      —Lord Brookfield —susurró ella en tono conspiratorio—, ¿cree que podemos vencer a nuestros oponentes combinando nuestros talentos?

      —Sin duda —respondió él, con un tono rebosante de confianza—. De hecho, me atrevería a decir que les dejaremos totalmente confundidos por nuestra destreza.

      —Entonces no nos demoremos —instó ella, con una mirada traviesa—. Tenemos un juego que ganar.

      —Claro que sí —asintió él, y su sonrisa se agrandó mientras avanzaban cuando llegó su turno.

      A medida que se acercaban para representar su charada, la luz titilante de las velas proyectaba un resplandor íntimo sobre sus rostros, Elizabeth no pudo evitar sentir que ella y lord Brookfield estaban en perfecta armonía, dos espíritus afines unidos por el destino en un torbellino de magia navideña.

      Cuando sus miradas se encontraron, una carga eléctrica pareció pasar entre ellos, una promesa silenciosa de que su conexión no quedaría inexplorada. Y mientras representaban su pista entre risas y bromas, la atracción magnética entre ellos se hacía cada vez más fuerte.

      Los aplausos y los vítores pasaron a un segundo plano mientras el corazón de Elizabeth se aceleraba con cada mirada y cada roce sutil, dejándola sin aliento y deseosa de más. Incluso mientras se esforzaba por mantener la compostura, era evidente para todos los que presenciaban su actuación que entre lady Elizabeth Breckenridge y Everett St. Giles, conde de Brookfield, se había forjado un poderoso vínculo que amenazaba con consumirlos a ambos de la forma más exquisita y peligrosa.

      Las risas de los invitados resonaban en el gran salón del castillo de Belvoir mientras continuaban jugando a las charadas.

      —Su turno, lord Brookfield —dijo Elizabeth, con un brillo juguetón en los ojos, mientras él sacaba un trozo de papel de la bolsa de terciopelo.

      —Muy bien, milady —respondió el caballero con una fingida reverencia, desplegando el pergamino para revelar la charada que se le había asignado. Una sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios mientras leía las palabras y representaba su pista con una extravagancia exagerada, para diversión de los espectadores.

      Mientras lo observaba, Elizabeth se sintió cautivada por la forma en que sus ojos brillaban con picardía y calidez.

      —Ah, creo que lo tengo —gritó ella de repente, con los ojos encendidos en señal de triunfo—. Es «Cuento de Navidad», ¿verdad?

      —¡Bravo, lady Elizabeth! —exclamó Everett, aplaudiendo encantado—. Realmente posee usted un talento asombroso para este juego.

      —Solo porque usted es un intérprete igual de hábil, lord Brookfield —replicó ella burlonamente.

      En ese momento, cuando sus miradas se cruzaron y compartieron una carcajada, fue innegable la conexión que existía entre ellos. Era como si hubieran entrado en perfecta armonía, sincronizados el uno con el otro sin esfuerzo.

      Mientras el juego continuaba, Elizabeth no pudo evitar lanzar miradas furtivas a lord Brookfield, y su fascinación por él aumentaba a cada momento. Le maravillaba la forma en que sus ojos parecían esconder mil secretos, y ansiaba desentrañar los misterios que encerraban.

      —Su turno una vez más, lady Elizabeth —dijo Everett, entregándole la bolsa de terciopelo. Ella sacó un trozo de papel y leyó las palabras en silencio antes de comenzar su actuación.

      —A ver si adivina esta —lo desafió ella, con una mirada traviesa.

      Mientras Elizabeth representaba su pista, Everett la observaba atentamente, sin apartar la mirada. La habitación parecía desvanecerse mientras ellos se perdían en su mundo común, sus risas y bromas los acercaban cada vez más.

      En el fondo de su corazón, Elizabeth sabía que algo había cambiado irrevocablemente entre ellos. Al mirar a Everett a los ojos, vio no solo la profundidad y el misterio que la habían atrapado al principio, sino también un reflejo de sus propios deseos no expresados.

      Y aunque aún no podía comprender el alcance de lo que sentía por él, sintió que aquella conexión, aquella chispa innegable, era algo a lo que no podría resistirse.

      A Everett se le aceleró el pulso mientras observaba a Elizabeth, cada uno de sus gestos y expresiones lo cautivaban. Nunca antes había sentido una atracción tan magnética hacia nadie, y eso le emocionaba y le inquietaba a la vez. El sonido de su risa todavía resonaba en sus oídos, pero ahora, de pie junto a ella, se esforzaba por mantener la compostura.

      —¿Se encuentra bien, lord Brookfield? —preguntó Elizabeth, su voz impregnada de preocupación mientras estudiaba su rostro—. Parece un poco… distraído.

      —Mis disculpas, milady —respondió Everett, forzando una sonrisa—. Le aseguro que estoy perfectamente.

      El corazón se le aceleró en el pecho mientras intentaba desesperadamente reprimir el torrente de emociones que amenazaba con desbordarle.

      —Muy bien, entonces. ¿Seguimos con el juego? —sugirió lady Elizabeth, sus ojos brillando juguetonamente mientras volvían a la tarea que tenían entre manos.

      —Desde luego —aceptó Everett.

      A medida que el juego avanzaba, Everett se sentía cada vez más cautivado por el ingenio y el encanto de Elizabeth. Cada vez que acertaba, aumentaba su admiración por ella, y se encontró deseando saber más sobre la mujer que se ocultaba tras esa radiante sonrisa y esos ojos brillantes.

      —Su turno, lord Brookfield —dijo Elizabeth, ofreciéndole la bolsa de terciopelo.

      Everett sacó un trozo de papel y leyó las palabras en silencio. Al comenzar su actuación, pudo sentir los ojos de Elizabeth clavados en él, y necesitó toda su fuerza de voluntad para no traicionar su creciente pasión por ella.

      —¿Va todo bien, lady Elizabeth? —preguntó Everett, deteniendo momentáneamente su actuación al notar un repentino cambio en la expresión de ella. Sus ojos, antes llenos de risa y alegría, contenían ahora una sombra de incertidumbre.

      —Por supuesto —respondió ella, aunque su voz vaciló ligeramente—. Por favor, continúe.

      Everett reanudó su actuación, pero su mente se llenó de preguntas. ¿A qué se debía el repentino cambio de actitud de la dama? ¿Había revelado sin querer sus verdaderos sentimientos por ella? ¿Y qué pasaría si lo hubiera hecho?

      Mientras Everett seguía representando su pista, notaba cómo aumentaba la tensión en la sala. Los demás invitados parecían percibir que algo había cambiado entre él y lady Elizabeth, y sus susurros eran cada vez más fuertes e insistentes.

      —El tiempo se acaba, lord Brookfield —gritó uno de los invitados, rompiendo el hechizo que se había apoderado de la sala.

      —Es cierto —murmuró en voz baja lady Elizabeth, sin apartar la mirada del rostro de Everett. Dudó un momento antes de hacer una conjetura—. ¿Es… «un beso robado»?

      La habitación se quedó en silencio mientras Everett la miraba atónito, con el corazón latiéndole desbocado en el pecho. La respuesta era incorrecta, pero la implicación detrás de ella era inconfundible. Y cuando sus miradas se cruzaron, ambos conscientes de las emociones tácitas que flotaban en el aire, quedó claro que la vida de ninguno de los dos volvería a ser la misma.

      —En realidad —dijo Everett, con la voz apenas por encima de un susurro— era «un amor inesperado».
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      A medida que anochecía sobre la campiña inglesa, el castillo de Belvoir se iluminaba con el cálido resplandor de innumerables velas, cuyas vacilantes llamas proyectaban sombras juguetonas sobre la gran propiedad. La opulenta mansión se alzaba orgullosa entre los jardines bañados por la escarcha, con su majestuosa fachada adornada con guirnaldas de hojas perennes y bayas de acebo. Delicados copos de nieve danzaban en el aire, posándose sobre las ramas de los robles centenarios, testigos de siglos de ceremonias del tronco de Navidad.

      En el interior del fastuoso salón de baile, el aroma de la Navidad llenaba el aire, mezclándose con las risas y animadas charlas de los invitados reunidos, mientras el muérdago fresco colgaba tentador en cada puerta.

      —Elizabeth, querida hermana, ven con nosotros junto al tronco de Navidad —llamó Louisa, con los ojos verdes llenos de emoción. Hizo un gesto con la mano enguantada para llamar a su hermana menor, que se movió con elegancia entre la multitud de invitados elegantemente vestidos.

      —Ah, ahí estás —exclamó Elizabeth, con los ojos azules expectantes al reunirse con su hermana y sus amigos, el duque y la duquesa de Cleburne, Juliet y Giles Fortescue—. Estaba admirando lo espléndido que está todo esta noche.

      —Desde luego —asintió William, duque de Thorne, con sus ojos azul grisáceo observando la reunión.

      —Y sin embargo, tú lo eclipsas, Lizzi —bromeó Louisa, dando un codazo juguetón a Elizabeth—. Tu belleza hechiza a estos caballeros. Dime, ¿te ha llamado la atención alguno?

      —Tus cumplidos me halagan, querida hermana —contestó Elizabeth con una sonrisa traviesa, acomodando hábilmente sus rizos dorados bajo la delicada corona de acebo que coronaba su cabeza mientras evitaba responder a la pregunta de Louisa.

      —¿Puedo acompañarla hasta el tronco de Navidad, lady Elizabeth? —se ofreció Giles, extendiendo su brazo de manera caballerosa—. Es hora de que comience la ceremonia.

      —Gracias, excelencia —respondió Elizabeth, con las mejillas sonrosadas por la emoción, mientras le cogía del brazo y, junto con Juliet, se acercaban al inmenso y antiguo tronco de roble que tenían delante, esperando a que le prendieran fuego.

      —Lady Elizabeth, qué alegría verla esta noche —dijo una voz familiar, haciendo que su corazón diera un vuelco. Se dio la vuelta y vio a Everett, tan elegante como siempre y con un aire misterioso, de pie a su lado, con sus ojos oscuros clavados en los de ella.

      —Lord Brookfield —murmuró ella, haciendo una reverencia elegante—. Yo también estoy encantada de verle.

      —¿Va a participar en la tradición de pedir un deseo sobre el tronco de Navidad? —preguntó él, sin apartar su mirada de la de ella.

      —Por supuesto —respondió ella, su voz apenas un susurro—. No me lo perdería por nada del mundo.

      Mientras los invitados se reunían en torno al tronco de Navidad, la expectación y la emoción crepitaban en el aire como las inminentes llamas que pronto consumirían la madera antigua. A Elizabeth se le aceleró el pulso al sentir el peso de su deseo secreto en el corazón, preguntándose si esa noche marcaría el comienzo de un nuevo capítulo en su vida, uno lleno del amor verdadero que había anhelado desde niña.

      El resplandor del fuego bailaba sobre los rostros de los invitados, proyectando sombras que parecían mecerse al compás de la música que tocaba un cuarteto de cuerda en un rincón del gran salón. El aroma de la madera quemada llenó el aire, mezclándose con las fragancias de pino y canela de las decoraciones festivas que adornaban el salón de baile. Elizabeth podía sentir el calor de las llamas en sus mejillas mientras permanecía de pie cerca de la chimenea, la expectación en la sala era palpable ya que todos esperaban con impaciencia la ceremonia del tronco de Navidad.

      —Queridos amigos —exclamó el marqués de Hollibrook, su voz captando la atención de los presentes—, ha llegado el momento de la antigua tradición de pedir nuestros deseos al tronco de Navidad. Que las llamas los lleven a los cielos y que todos nuestros deseos se cumplan en el año venidero.

      Al oír sus palabras, un silencio se apoderó de la multitud, la música se desvaneció y solo se oía el crepitar del fuego. Elizabeth sintió que el corazón se le aceleraba en el pecho y que las palmas de las manos se le humedecían a pesar del calor seco del fuego. Vio cómo los invitados se acercaban uno a uno, susurrando a las llamas sus sueños y aspiraciones más preciados.

      El corazón de Elizabeth latía con fuerza en su pecho mientras esperaba su turno. La alegría de la velada había adquirido un tono más solemne, a medida que cada persona desnudaba momentáneamente su alma ante las crepitantes llamas.

      —Tu turno, Lizzie —dijo Louisa mientras le daba un suave empujón, con un brillo de complicidad en sus ojos verdes. Elizabeth respiró hondo y dio un paso adelante, con los ojos fijos en la luz titilante de la hoguera. Podía sentir el calor de las llamas en las mejillas cuando se acercó, como si su deseo más profundo fuera un secreto que solo el fuego podía guardar.

      —Amor verdadero —susurró en medio de las llamas, con palabras tan tiernas como las caricias de un amante. Cuando se enderezó, su pulso se aceleró con la emoción de haber pedido por fin su deseo, una súplica silenciosa por un amor genuino y eterno.

      —¡Bravo, Lizzie! —gritó Louisa, aplaudiendo con alegría. Elizabeth sintió que se ruborizaba y le dedicó una pequeña sonrisa a su hermana, anhelando contra toda esperanza que su deseo se hiciera realidad de algún modo.

      Everett, que había estado observando desde la distancia, dudó un momento al ver a Elizabeth alejarse del tronco de Navidad, con las mejillas sonrojadas por el calor del fuego. Había algo en ella que le tocaba la fibra sensible, despertando en su interior un anhelo que creía enterrado desde hacía mucho tiempo.

      Con la mandíbula apretada, Everett dio un paso adelante, sintiendo la atención de la sala sobre él mientras se acercaba a la chimenea. Sus ojos oscuros no se apartaban del rostro de Elizabeth, absorbiendo cada matiz de su expresión, como si contuviera la clave para desentrañar sus propios sueños y deseos.

      —Que mi corazón encuentre su hogar —murmuró, dejando escapar las palabras de sus labios como una plegaria. No sabía qué fuerza lo había atraído a aquella ceremonia, pero al contemplar el rostro radiante de Elizabeth, no pudo evitar sentir que se trataba de algo más grande que la mera casualidad.

      —Atrevidas palabras, lord Brookfield —dijo una voz a su espalda, haciendo que se sobresaltara ligeramente. Se dio la vuelta y encontró a Louisa mirándolo con una sonrisa burlona, claramente divertida por su intensa concentración en su hermana.

      —Ah, lady Stone —respondió Everett con suavidad, ofreciéndole una leve reverencia—. Hay que ser audaz ante la perspectiva de un nuevo año y nuevos comienzos.

      —Por supuesto —convino Louisa, con una mirada pícara. Volvió a enfocar la vista en Elizabeth, que se había retirado al margen de la fiesta, ensimismada en sus propios pensamientos—. Que su deseo le traiga todo lo que espera, milord.

      —Gracias, lady Stone —respondió él, su voz apenas un susurro mientras observaba a Elizabeth desde lejos. Y aunque aún no podía saber lo que les esperaba a ambos, Everett no podía negar la sensación de expectación que surgía en su interior, alimentada por las esperanzas y los sueños susurrados y compartidos a la luz temblorosa del tronco de Navidad.

      Los invitados charlaban y reían con impaciencia, iluminados por la cálida luz de las llamas. La mirada de Elizabeth se detuvo en Everett, que estaba al otro lado de la sala conversando con su hermana Louisa. Aunque no entendía lo que decían, no pudo evitar fijarse en la forma en que sus ojos parecían guardar un secreto cuando la luz del fuego danzaba sobre ellos.

      —¿Le apetece bailar, lady Elizabeth? —preguntó lord Gilfry, intentando que desviara su atención de lord Brookfield. Pero aunque ella aceptó su ofrecimiento con una sonrisa educada, sus pensamientos seguían estando en lord Brookfield.

      Mientras se movían con elegancia por el salón, la mente de Elizabeth divagaba sobre las posibilidades que se le presentaban. ¿Sería posible que hubiera encontrado un amor que desafiara las convenciones? ¿Un amor que hiciera arder su corazón, como el tronco de Navidad que pronto se encendería?

      —¿Se lo está pasando bien, milady? —preguntó lord Gilfry, sacándola de su ensimismamiento.

      —Claro que sí —contestó ella con una sonrisa que había practicado mil veces, aunque sus pensamientos seguían en otra parte.

      —Su belleza solo es superada por su elegancia, lady Elizabeth —insistió él, claramente decidido a ganarse su favor. Sin embargo, sus halagos cayeron en saco roto, ya que el corazón de Elizabeth se negaba a reconocer sus avances.

      —Gracias, señor —respondió ella, con una voz que apenas pasaba de un murmullo, mientras sus ojos se desviaban hacia lord Brookfield. En el momento en que sus miradas se cruzaron, Elizabeth sintió una conexión que le produjo un escalofrío que le recorrió la columna vertebral.

      Cuando el baile terminó y lord Gilfry la condujo de vuelta al extremo de la sala, Elizabeth ya no pudo contener el anhelo que brotaba de su interior. «¿Y si lord Brookfield es la persona que he estado buscando?», pensó con el corazón latiéndole con fuerza ante aquella posibilidad. «¿Podría ser él el hombre que me ve no solo como un rostro hermoso, sino como una mujer inteligente y apasionada?»

      —Elizabeth —la saludó Juliet cordialmente, interrumpiendo sus pensamientos—. Pareces muy enamorada de lord Brookfield.

      —¿Tanto se me nota? —preguntó Elizabeth, ruborizándose—. No puedo evitar sentirme atraída por él, a pesar de saber tan poco de él.

      —A veces la gente llega a nuestras vidas por razones que no podemos explicar —replicó Juliet enigmáticamente, sus ojos centelleando a la luz del fuego.

      —Desde luego —convino Elizabeth, volviendo a mirar a lord Brookfield. Cuando sus miradas volvieron a encontrarse, Elizabeth no pudo evitar sonreír, sintiendo como si el destino hubiera conspirado para reunirlos en aquella mágica Nochebuena.

      Y aunque ninguno de los dos podía predecir lo que les depararía el futuro, estaba claro que algo poderoso se había puesto en marcha, impulsado por dos deseos secretos susurrados en la noche.

      Everett se encontraba en un margen de la fiesta con la atención fija en Elizabeth, que conversaba animadamente con la duquesa de Cleburne. Le dolía el corazón con una intensidad que no había sentido en años. «¿Sería posible que la dama que ha cautivado mi alma viera más allá de mi título y reconociera al hombre que realmente soy?», se preguntó.

      —Lord Brookfield —una voz interrumpió sus pensamientos, sobresaltándole. Al girarse, se encontró cara a cara con el conde de Stone.

      —Lord Stone —saludó él cortésmente, tratando de ocultar la agitación que se apoderaba de él—. Una velada encantadora, ¿verdad?

      —Desde luego —convino lord Stone, observando el semblante de Everett con interés—. No he podido evitar darme cuenta de que su atención parece bastante fija en mi cuñada, lady Elizabeth.

      Las mejillas de Everett se sonrojaron ligeramente al haber sido sorprendido mirando a la dama, pero asintió.

      —Es una mujer encantadora, milord. Es difícil no admirarla.

      —Desde luego —dijo lord Stone con una sonrisa cómplice—. Pero tenga cuidado, milord. Muchos han intentado ganarse su corazón, pero al final se han quedado cortos. Ella desea algo más que riqueza y posición.

      —Algo genuino —murmuró Everett, sus ojos volvieron a mirar a Elizabeth—. Comprendo muy bien ese anhelo, milord.

      —Entonces tal vez —sugirió lord Stone, dándole una palmada en el hombro— esta sea la oportunidad perfecta para que ambos encuentren lo que buscan.

      A la mañana siguiente, una fina capa de escarcha cubría el suelo fuera del castillo de Belvoir, resplandeciendo bajo los suaves rayos de sol que se asomaban entre las nubes. En el interior, los invitados se reunieron en torno a la mesa del desayuno, con los ánimos aún encendidos por la ceremonia del tronco de Navidad de la noche anterior.

      —¿Ha dormido bien, lady Elizabeth? —preguntó Everett con verdadera preocupación, posando su mirada en ella, en busca de algún signo de angustia.

      —Por supuesto, lord Brookfield —respondió ella, sonriendo tímidamente mientras untaba delicadamente con mantequilla un bollo caliente—. De hecho, he tenido un sueño de lo más agradable. Era como si el calor del tronco de Navidad se hubiera filtrado en mi alma.

      —Ah, los sueños pueden ser cosas tan misteriosas —reflexionó él, dando un sorbo a su té humeante—. Tienen el poder de desvelar nuestros deseos y anhelos más profundos, ¿no cree?

      —Tal vez —aceptó Elizabeth vacilante, sintiendo un calor inesperado que subía a sus mejillas. Miró a lord Brookfield, cuyos ojos parecían esconder secretos inconfesables bajo su superficie de ébano.

      —Dígame, milord —se aventuró a decir audazmente, picada por la curiosidad—. ¿Qué revelan sus sueños sobre los deseos de su corazón?

      Everett pareció momentáneamente sorprendido por su pregunta, y sus ojos se desviaron como para ocultar algo que no se atrevía a revelar. Pero entonces, sonrió enigmáticamente, volviendo a mirarla con una intensidad que le aceleró el pulso.

      —A veces, milady, es el propio misterio el que añade cierto encanto a los sueños —respondió enigmáticamente, su voz apenas un susurro—. ¿No está de acuerdo?

      El corazón de Elizabeth se aceleró mientras reflexionaba sobre sus palabras, comprendiendo que realmente existía una conexión entre ellos, un anhelo oculto que resonaba en lo más profundo de sus almas. Quería saber más, profundizar en el enigma que era Everett St. Giles, el conde de Brookfield, pero las limitaciones del decoro la mantuvieron a raya.

      —Desde luego —dijo ella exhalando, con la voz teñida de emoción y frustración a la vez—. Lo desconocido puede ser bastante… embriagador.

      —Ah, entonces saboreemos la expectación —sugirió él, sus ojos centelleando con picardía—. ¿Quién sabe lo que el futuro puede deparar a nuestros sueños?

      —Claro —respondió Elizabeth, clavando sus ojos en los de él mientras compartían un momento de entendimiento tácito.
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      El invernadero, bañado por el suave resplandor de la luna, parecía de otro mundo por su belleza etérea. Delicados zarcillos de hiedra trepaban por las paredes de cristal y sus hojas brillaban plateadas bajo la pálida luz. Entre el follaje brotaban flores exóticas, con sus vibrantes tonos apagados por el velo de la noche. En el aire flotaba el aroma del jazmín y las rosas, creando una atmósfera embriagadora que parecía transportar a uno a un reino muy alejado del helado mundo exterior.

      Lady Elizabeth estaba de pie junto a una fuente ornamentada en el centro de la sala, con sus rizos dorados cayendo en cascada por su espalda, mientras conversaba con Everett St. Giles, lord Brookfield. Ambos conversaban sobre su afición común a la literatura y la poesía, en voz baja y en un ambiente íntimo, con el tranquilo telón de fondo del invernadero.

      —Ah, lord Brookfield —comenzó Elizabeth, con un atisbo de entusiasmo en su mirada—, debo confesar que me encantan las obras de lord Byron. Hay algo tan fascinante en la forma en que teje sus palabras, ¿no le parece?

      Everett asintió con la cabeza, sus ojos oscuros fijos en ella mientras respondía:

      —En efecto. Su capacidad para captar la esencia de las emociones humanas en sus versos es realmente extraordinaria. Debo admitir, sin embargo, que me siento más atraído por las obras de Wordsworth y Coleridge. Su enfoque en la belleza de la naturaleza y la importancia de la autorreflexión resuenan profundamente conmigo.

      —Los poetas románticos —murmuró Elizabeth, mientras su mirada se desviaba hacia el techo de cristal a través del cual se veían caer suavemente los copos de nieve.

      Él asintió.

      —Ciertamente hay algo que admirar en su reverencia por el mundo natural.

      —Desde luego, milord —dijo ella con una sonrisa juguetona—. Me parece encantador cómo pueden encapsular la belleza de un momento en sus versos. Por ejemplo: «Vagaba solo como una nube», una frase tan sencilla, pero que conmueve el corazón de un modo difícil de describir.

      Los ojos de Everett se iluminaron al percibir su entusiasmo, y sus dedos golpearon ligeramente el lomo de un volumen encuadernado en piel que sostenía.

      —Lady Elizabeth, su aprecio por Wordsworth es realmente admirable. ¿Puedo compartir con usted uno de mis pasajes favoritos de Coleridge? Creo que capta la esencia del amor por la naturaleza del poeta romántico.

      —Hágalo, por favor —respondió ella, inclinándose ansiosamente para escuchar.

      Everett se aclaró la garganta y recitó de memoria el poema, con voz suave y cautivadora:

      «En Xanadú, Kubla Khan

      mandó que levantaran su cúpula señera:

      allí donde discurre Alfa, el río sagrado,

      por cavernas que nunca ha sondeado el hombre,

      hacia una mar que el sol no alcanza nunca».

      Mientras hablaba, la habitación parecía transformarse a su alrededor, y el exuberante follaje y las flores iluminadas por la luna parecían adoptar el aura mística de las palabras del poeta. Elizabeth se sintió transportada a las lejanas tierras descritas en el poema, con el corazón acelerado por la maravilla de todo aquello.

      —Lord Brookfield, eso ha sido sencillamente exquisito —dijo soltando un suspiro, con las mejillas sonrosadas por la emoción—. La imagen pintada por sus palabras es realmente fascinante. Me recuerda a uno de mis pasajes favoritos de lord Byron, ¿me permite compartirlo?

      —Estaré encantado de escucharlo, milady —respondió—, y llámame Everett.

      —Muy bien, Everett. Y tú llámame Elizabeth. Respiró hondo y dejó que de sus labios brotaran los versos familiares, con una voz llena de emoción:

      «Camina bella, como la noche

      de climas despejados y de cielos estrellados,

      y todo lo mejor de la oscuridad y de la luz

      resplandece en su aspecto y en sus ojos,

      enriquecida así por esa tierna luz

      que el cielo niega al vulgar día».

      Al terminar, los dos se miraron fijamente, su admiración mutua por la poesía que apreciaban creó una conexión indeleble entre ellos.

      El poder de las palabras los había arrastrado a un mundo de emociones y pasiones compartidas, y mientras seguían intercambiando versos, sus corazones latían al ritmo de la danza lírica de la expresión poética.

      El tierno resplandor de la luna bañaba el invernadero con una luz suave y etérea, proyectando delicadas sombras sobre las exóticas flores que llenaban el refugio acristalado mientras continuaban su apasionado intercambio de versos.

      —¿Qué opinas de John Keats? El misterio y el encanto que se entretejen en cada estrofa son embriagadores —dijo ella, el entusiasmo brillando en sus ojos.

      —Efectivamente —respondió Everett, con un tinte de emoción coloreando su voz—. Su poema «La Belle Dame Sans Merci» siempre ha sido uno de mis favoritos. Posee una belleza de otro mundo.

      —¡Ah, sí! «Llena de belleza, una niña de las hadas; su pelo era largo…» —comenzó a recitar ella, con la voz desbordante de emoción y los ojos fijos en los de él.

      —«…Su caminar ligero; y sus ojos salvajes» —añadió él, y sus voces se entrelazaron armoniosamente como si se conocieran desde hacía años y no solo desde hacía días.

      A medida que sus palabras se fundían, también se entrelazaban sus corazones, el amor que compartían por la literatura servía como un hilo de seda que los unía más estrechamente con cada verso intercambiado. El sutil roce de sus dedos al gesticular con excitación reforzaba esta creciente conexión, enviando sacudidas de deseo tácito a través de sus venas mientras el leve repiqueteo de los copos que caían en el exterior acentuaba la tranquilidad del invernadero y cubría el suelo con una capa de nieve blanca prístina que parecía reflejar la pureza de las emociones que florecían entre ellos.

      —Milord —aventuró Elizabeth, con las mejillas enrojecidas por el calor que le recorría—, ¿alguna vez has sentido que las palabras tienen el poder de desvelar los rincones más profundos del alma? ¿De dejar al descubierto todo lo que se esconde en su interior?

      —Sí —respondió él, sin apartar la mirada de la suya—. Es un regalo raro y precioso cuando uno puede encontrar tanto consuelo y comprensión en la palabra escrita, o en la persona con la que comparte esas palabras.

      —Everett —suspiró ella, con el pulso acelerado—, siento como si te conociera de toda la vida y, sin embargo, acabamos de conocernos. ¿Cómo puede ser?

      —Tal vez sea porque nuestras almas se encontraron mucho antes de esta noche, milady —respondió Everett en voz baja, con los ojos encendidos por el fuego de la conexión que compartían—. Y ahora, por fin, han encontrado el camino a casa.

      —En efecto —murmuró Elizabeth, sintiéndose como si estuviera ante el precipicio de algo profundo. La conexión emocional entre ellos ya no podía negarse, y a través de los versos que intercambiaron, empezaron a revelar la profundidad de sus sentimientos mutuos.

      —Everett —susurró ella, con el corazón latiéndole con fuerza—, creo que el destino nos ha unido esta noche, unidos por nuestro amor a la poesía y a la palabra escrita.

      —Tal vez, milady —susurró él, con la voz ronca por la emoción—. Tengo un verso más para ti, y me atrevería a decir que es el más romántico de todos: «Solo por una noche, compartiremos nuestros corazones, almas entrelazadas bajo la suave luz de la luna; al llegar el amanecer, debemos separarnos, pero apreciaremos este momento durante toda nuestra vida».

      —Everett…

      Elizabeth suspiró y clavó los ojos en los de él, sintiendo la atracción del deseo y el anhelo que parecían emanar de él como una fuerza magnética.

      Él se acercó y le tendió la mano, entrelazando sus dedos con los de ella.

      —¿Puedo? —preguntó él en voz baja, buscando permiso con la mirada mientras se inclinaba hacia ella.

      Elizabeth asintió, con el corazón acelerado.

      Sus labios se unieron con suavidad al principio y luego se llenaron de pasión.

      El beso fue mágico y encendió en ellos un fuego que había estado latente desde que se conocieron. El deseo que habían estado reprimiendo estalló, abrumándolos con su intensidad. Sus cuerpos se acercaron, amoldándose el uno al otro a la perfección mientras saboreaban el momento.

      Cuando se separaron, sin aliento y con los rostros ruborizados, se miraron a los ojos, sabiendo que el camino que tenían por delante era incierto, pero que en el santuario del invernadero iluminado por la luna habían encontrado algo precioso, algo que uniría sus corazones para siempre, tan fuerte y duradero como las palabras de los poetas a los que tanto admiraban.
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      El salón de la mansión Thorne era una escena de esplendor festivo, mientras los invitados se relajaban tras el banquete navideño a base de ganso asado, jamón glaseado con miel y otros deliciosos platos que hicieron la boca agua a todos los invitados. Cientos de velas proyectaban sombras oscilantes en las paredes, iluminando las guirnaldas de acebo y hiedra que adornaban la estancia, mientras la chimenea crepitante irradiaba calidez y confort.

      Elizabeth estaba de pie junto a la ventana, con los ojos brillantes como el paisaje cubierto de escarcha del exterior. Llevaba el pelo recogido en un elegante moño, con mechones que enmarcaban sus delicadas facciones. Observó el alegre ambiente de la reunión, deleitándose con las risas y las conversaciones que resonaban en la estancia.

      —Elizabeth, ven con nosotros —dijo su cuñada Olivia, haciéndole señas. Su cabello castaño brillaba a la luz de las velas y sus cálidos ojos ámbar reflejaban su naturaleza amable y animada cuando le hizo señas para que se uniera a ellos. Le dirigió a Elizabeth una sonrisa amable, con la mano apoyada suavemente en el brazo de William.

      —Por supuesto, Olivia —respondió Elizabeth, mostrando su espíritu vivaz mientras se dirigía con elegancia hacia el sofá.

      Louisa se sentó junto a su esposo, Stephen, conde de Stone, en el sofá de enfrente. Era muy atractiva con su cabello castaño claro y sus ojos verdes que bailaban traviesos.

      —Elizabeth, tienes que contarnos tus últimas hazañas en Londres —bromeó Louisa, y su risa fue como música para los oídos de Elizabeth. Sabía que, a pesar de sus bromas entre hermanas, siempre podía contar con el apoyo y la comprensión de Louisa.

      —Ah, ¿pero qué tiene de divertido revelar todos mis secretos? —respondió Elizabeth, batiendo juguetonamente sus pestañas mientras su familia estallaba en carcajadas.

      El duque y la duquesa de Cleburne, Juliet y Giles Fortescue, estaban sentados al final del grupo en sillas con respaldo alto.

      —Por supuesto, lady Elizabeth —intervino Juliet—, sus aventuras son la comidilla del pueblo. Se dice que la temporada pasada dejó un rastro de corazones rotos. Tenemos que oírlo de sus propios labios.

      Sus ojos azules brillaban. Su carácter alegre y su optimismo infinito eran contagiosos, mientras que Giles, con sus modales más reservados, proporcionaba un equilibrio a la enérgica personalidad de su esposa.

      Elizabeth no pudo evitar una carcajada.

      —Me temo que las habladurías han corrido como la pólvora, porque no se ha roto ningún corazón.

      Mientras los invitados se divertían, el tintineo de las copas se mezclaba con las animadas conversaciones, creando una atmósfera de ilusión y entusiasmo en el salón. Fue una noche que ninguno de ellos olvidaría pronto.

      La alegría y el júbilo que se respiraban en la sala eran palpables, mientras se escuchaban las risas de los invitados, con sus rostros encendidos por la felicidad y la calidez que se desprendía del fuego que crepitaba en la chimenea. La luz de las velas proyectaba un suave resplandor sobre los rostros de Elizabeth y Everett, sentados en cada extremo de la sala, sus miradas se cruzaban con frecuencia y comunicaban un afecto tácito.

      Everett no pudo evitar lanzar miradas furtivas a Elizabeth. Su vivacidad e ingenio habían cautivado su corazón desde el momento en que se conocieron, y estaba decidido a convertirla en su esposa.

      A medida que la charla animada continuaba, los nervios de Everett crecían, sabiendo que había llegado el momento de dar rienda suelta a sus sentimientos. A cada segundo que pasaba, la expectación crecía en su interior como una olla a punto de hervir. Se dirigió hacia Elizabeth, cogiendo fuerzas de su determinación. Saludó a sus compañeros con una inclinación de cabeza y se volvió hacia ella.

      —Elizabeth —comenzó, con voz suave pero decidida—, no puedo seguir ocultando lo que siento por ti.

      A Elizabeth le dio un vuelco el corazón y los dedos le temblaron ligeramente al dejar la copa. Levantó la mirada hacia los ojos grises de Everett, encontrando en ellos una emoción tan intensa que le aterrorizaba y le emocionaba a la vez.

      —Everett, yo… —vaciló ella, buscando las palabras que pudieran transmitir la tormenta de emociones que se desataba en su interior.

      —¿Puedo tener el honor de hablar contigo en privado? —preguntó él, con una voz llena de esperanza y sinceridad.

      —Por supuesto —respondió ella, consciente de la gravedad del momento. Se levantó y se excusaron lo más educadamente posible, dado su deseo de estar a solas.

      Cuando llegaron a un rincón apartado, cerca de la chimenea decorada con motivos festivos, Everett tomó la mano de la dama entre las suyas, y su contacto le produjo a Elizabeth un escalofrío que le recorrió la columna vertebral. Su rostro era una mezcla de determinación y vulnerabilidad mientras la miraba profundamente a los ojos azules.

      —Elizabeth —comenzó de nuevo, con la voz cargada de emoción—, desde el momento en que nos conocimos, supe que había algo extraordinario en ti. Tu ingenio, tu bondad y tu inquebrantable fe en el amor verdadero han cautivado mi corazón por completo. —Hizo una pausa y respiró hondo para tranquilizarse—. No puedo imaginar mi vida sin ti a mi lado. Así que, con todo el amor y devoción que llevo dentro, te pregunto, lady Elizabeth Breckenridge, ¿me harías el mayor honor de convertirte en mi esposa?

      Cuando sus palabras sinceras la sacudieron, la mente de Elizabeth se llenó de recuerdos del poco tiempo que habían pasado juntos: las miradas robadas, las conversaciones en susurros y la innegable conexión que los había acercado cada vez más. Se dio cuenta de que Everett encarnaba todo lo que había estado buscando en un compañero: un hombre cuyo amor fuera tan feroz e inquebrantable como el suyo propio.

      Un sinfín de emociones se apoderaron de Elizabeth, su corazón rebosó de felicidad y sus ojos se llenaron de lágrimas de alegría. Miró a Everett a los ojos, que brillaban de esperanza y amor, reflejando la sinceridad de su proposición, y la habitación pareció desvanecerse, dejándolos solo a ellos dos en su propio mundo.

      —Everett —susurró ella, con la voz temblorosa por la emoción—, has llenado mi corazón de un amor con el que solo me atrevía a soñar. Sí, querido, me casaré contigo.

      Ante su aceptación, la sala estalló en vítores y aplausos. Los invitados, que habían estado observando atentamente a la pareja, sonreían ahora de alegría, con los rostros encendidos de júbilo mientras aplaudían y gritaban palabras de felicitación.

      —¡Bravo! —gritó el duque de Thorne, con sus ojos azul grisáceo centelleando con orgullo por su hermana—. ¡Bien hecho, lord Brookfield! Le damos la bienvenida con los brazos abiertos.

      —¡Felicidades, hermana! —dijo Louisa, mientras abrazaba a Elizabeth con cariño—. Siempre supe que encontrarías a tu amor verdadero. ¡Y ahora tendremos que planear una boda espléndida!

      —Por supuesto, todos estamos encantados por vosotros —dijo Olivia mientras sonreía a la pareja.

      —¡Eso, eso! —coincidieron el duque y la duquesa de Cleburne, uniéndose al coro de buenos deseos que llenaba el gran comedor.

      Mientras los sonidos de la algarabía se arremolinaban a su alrededor, Elizabeth se volvió hacia Everett, con los ojos rebosantes de amor y gratitud. Él la estrechó entre sus brazos, fuertes y seguros, y compartieron un tierno beso, sellando así su futuro juntos.

      —Gracias, amor mío —murmuró ella contra sus labios, con el corazón henchido al saber que estaban destinados a estar juntos—. Me has hecho la más feliz de las mujeres.

      —Querida Elizabeth —respondió Everett, con la voz cargada de emoción mientras le acariciaba la mejilla—, soy yo quien se siente realmente afortunado por haberte encontrado. Te prometo que juntos crearemos una vida de amor y felicidad como jamás hemos soñado.

      Mientras sus amigos y familiares seguían celebrando a su alrededor, Elizabeth y Everett permanecían juntos, cogidos de la mano, con la mirada puesta en la hermosa vida que les esperaba. Sus corazones rebosaban de alegría y bailaban al ritmo de su amor sin límites.

      A medida que el ambiente de alegría iba envolviendo la reunión, un zumbido constante de conversaciones y risas dio paso al sonido melódico de los villancicos. El corazón de Elizabeth rebosaba de felicidad al escuchar las melodías familiares, cada nota fundiéndose en la calidez y el amor que los rodeaba.

      —Adornad los salones con ramas de acebo —cantaba Louisa, con ojos alegres mientras dirigía el coro. Entre las voces armoniosas, William y Olivia se unieron, su amor mutuo evidente en cada mirada que intercambiaban.

      —Fa la la la la, la la la la —resonó por toda la sala, y Elizabeth se encontró envuelta en el espíritu festivo, uniendo su voz a la de los demás mientras cantaban juntos alegremente. Por un momento, sintió que el tiempo se detenía, que el mundo exterior dejaba de existir mientras la alegría navideña se respiraba en el aire.

      Cuando las últimas notas del villancico se apagaron, William levantó su copa en alto, con los ojos encendidos por el afecto que sentía por su hermana menor.

      —Por lady Elizabeth y lord Brookfield, que vuestro amor siga haciéndose más fuerte cada día que pasa.

      —¡Viva, viva! —fue el entusiasta coro de los invitados reunidos, que también alzaron sus copas en un brindis por el nuevo amor de la pareja. El tintineo del cristal sonó como música, complementando las charlas alegres que se escuchaban por la sala.

      Para no quedarse atrás, el marqués de Hollibrook levantó su copa y dijo:

      —Por mi queridísimo hijo y mi futura nuera. Que la magia de la Navidad os acompañe siempre mientras emprendéis vuestro futuro juntos.

      Otra ronda de aplausos llenó el salón mientras los invitados chocaban sus copas y daban sorbos al champán.

      —Gracias a todos —respondió Elizabeth, con una voz llena de amor y seguridad, mientras miraba a su familia y amigos. Sus sonrisas eran genuinas y sus voces rebosaban felicidad y emoción.

      —Brindemos también por el amor verdadero —añadió Everett, entrelazando su mano con la de Elizabeth mientras alzaba su propia copa—. Porque sin ello, no seríamos más que sombras de nosotros mismos.

      —¡Por el amor verdadero! —repitieron los invitados, sin que disminuyera su entusiasmo, mientras alzaban una vez más sus copas al unísono. El calor del brindis se extendió por la sala como un abrazo reconfortante, uniéndolos a todos en la esperanza y la alegría de su celebración.

      A la luz de las velas del salón, Elizabeth y Everett se abrazaron con ternura, sus ojos se encontraron con una intensidad que hablaba del amor que estaba floreciendo entre ellos. El ambiente estaba cargado de emoción, mientras la pareja estaba feliz, segura de haber encontrado el amor verdadero el uno en el otro.

      —No puedo expresar lo feliz que soy —susurró Elizabeth, con los ojos brillantes por las lágrimas de felicidad no derramadas.

      —Yo tampoco puedo, querida —dijo Everett, con una voz llena de emoción—. Prometo quererte siempre.

      A su alrededor, los invitados seguían deleitándose con la celebración, sus risas y conversaciones creaban un alegre acompañamiento al tierno momento de la pareja.

      Louisa se acercó a ellos con una cálida sonrisa en su rostro.

      —Elizabeth, desde que conocí a Everett supe que era el indicado para ti —dijo, guiñando un ojo a la pareja—. Sois perfectos juntos, como personajes de una novela romántica.

      —Gracias, Louisa —respondió Elizabeth, con las mejillas sonrosadas por el elogio—. Me siento muy afortunada de haberlo encontrado.

      —Desde luego, es una pareja perfecta —añadió Catherine—. Ha sido un placer ver cómo se desarrollaba vuestra historia de amor.

      —Lord Brookfield, debe saber que le recibiremos con los brazos abiertos en nuestra familia —dijo Olivia, con una cálida sonrisa que le invitaba a entrar en su círculo cercano—. No podríamos haber pedido un pretendiente mejor para nuestra querida Elizabeth.

      —Gracias a todos por sus amables palabras —respondió Everett, con la voz llena de gratitud—. Me siento realmente honrado de formar parte de una familia tan maravillosa.

      A medida que avanzaba la noche, retazos de conversaciones revelaban la admiración y felicidad que los invitados sentían por la pareja. Giles, duque de Cleburne, levantó su copa diciendo:

      —Que su amor siga creciendo y floreciendo, como la más bella de las rosas inglesas.

      —Por toda una vida de felicidad para lady Elizabeth y lord Brookfield —añadió Juliet, duquesa de Cleburne, emocionada, mientras chocaba su copa con los que la rodeaban.

      A lo largo de la velada, la atmósfera de alegría y celebración continuaba, y las risas y la algarabía llenaban cada rincón del salón. Mientras Elizabeth permanecía de pie junto a Everett, con la mano entre la de su prometido, sabía que aquel momento, uno en el que el amor, la esperanza y la felicidad se entrelazaban, quedaría grabado en su memoria para siempre.
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      La ceremonia nupcial de invierno fue sencillamente encantadora, ya que el gran salón de baile del castillo de Belvoir se transformó en una maravilla etérea. Esculturas de hielo adornaban todos los rincones, mientras que guirnaldas de acebo y hiedra entrelazadas con flores colgaban con gracia de las lámparas de araña. El aire estaba impregnado del aroma dulce de los pinos, mezclado con el suave aroma de la canela y el clavo. Un ambiente alegre envolvía la sala, mientras las risas y la música se arremolinaban en el aire como copos de nieve atrapados por una suave brisa.

      A medida que los invitados entraban, sus expresiones de emoción y expectación se reflejaban en la elegancia de sus atuendos. Las damas lucían vestidos de terciopelo y seda en ricos tonos carmesí, esmeralda y zafiro, con el escote adornado con collares de perlas o de diamantes relucientes. Sus acompañantes, igualmente elegantes, lucían chalecos a medida, corbatas inmaculadamente anudadas al cuello y botas pulidas que resonaban contra el suelo de mármol.

      —¿No es sencillamente divino? —susurró la duquesa de Cleburne, con los ojos abiertos de par en par al contemplar la escena. Su marido, Giles, asintió con la cabeza, rodeándole la cintura con su fuerte brazo protector.

      —Desde luego, mi amor —murmuró él, dándole un tierno beso en la sien—. Nuestros queridos amigos se han superado a sí mismos.

      —¿Has visto alguna vez un espectáculo tan maravilloso, Olivia? —preguntó Catherine, mientras enlazaba su brazo con el de Olivia—. ¡Parece sacado de un cuento de hadas!

      Olivia sonrió con cariño ante el entusiasmo de Catherine, sus ojos ámbar irradiaban alegría.

      —Debo admitir que esta es tal vez la boda más hermosa a la que he asistido —convino ella, su mirada recorrió la sala hasta donde se encontraba su esposo, William, inmerso en una conversación con varios caballeros—. Y saber que es el amor el que nos ha traído a todos aquí hoy lo hace aún más especial.

      —Ciertamente —suspiró Catherine, una expresión de ensueño apareció en su rostro al pensar en la pareja que pronto se uniría en matrimonio—. El amor verdadero es algo raro y precioso. Me alegro tanto de que nuestra querida Elizabeth lo haya encontrado al fin.

      —Yo también —dijo Louisa, acercándose a su hermana Catherine—. Sospecho que esta boda será recordada para siempre como un testimonio del poder del amor verdadero. —Sonrió al ver a su esposo, lord Stone—. Es todo tan romántico.

      —Desde luego —suspiró Catherine.

      Los suaves acordes de un majestuoso vals llenaron el aire cuando las puertas situadas al final del gran salón de baile se abrieron lentamente, revelando la radiante imagen de lady Elizabeth Breckenridge. Todos los invitados contuvieron la respiración, impresionados por su belleza etérea y la felicidad que parecía envolverla como un suave resplandor dorado.

      Ataviada con un exquisito vestido de seda color marfil, adornado con delicados encajes e intrincados abalorios, Elizabeth parecía en todo momento una novia radiante, con su cabello rubio recogido en una atractiva cascada de rizos que enmarcaban su bello rostro. La tiara de brillantes diamantes que reposaba sobre su frente captaba la luz a medida que se movía, proyectando relucientes dibujos sobre las paredes y el techo de la opulenta estancia.

      —¿Estás preparada, Lizzie? — susurró William ,ofreciéndole su brazo a Elizabeth. Ella lo miró, con sus ojos llenos de alegría, y asintió.

      —Más que preparada, William —respondió ella, con voz apenas audible por encima del frufrú de su vestido y el murmullo de los invitados—. Gracias por estar aquí conmigo.

      —Siempre —prometió él, sintiendo a la vez orgullo y una pizca de melancolía mientras iniciaban la procesión hacia el altar. A cada paso, sabía que su papel de guardián estaba llegando a su fin, pero la certeza de que ella había encontrado un amor tan verdadero y excepcional le reconfortaba enormemente.

      En el altar, Everett esperaba conteniendo la respiración. Sus ojos tormentosos brillaban de amor y adoración al ver acercarse a su hermosa futura condesa. Alto y elegante con su frac negro adornado con trenzas doradas, sus rasgos cincelados no podían ocultar la profunda emoción que se agolpaba en su interior ante la trascendental ocasión.

      —Everett —dijo Elizabeth exhalando, ruborizada por la emoción y el amor, cuando por fin llegaron al altar. El sonido de su nombre en sus labios era más dulce que cualquier sinfonía, y Everett sintió un escalofrío de placer.

      —Elizabeth —contestó él, tomando la mano de ella del brazo de su hermano y apretándola suavemente, como para asegurarse de que aquello no era un sueño, sino su mismo destino haciéndose realidad. Juntos, se volvieron hacia el vicario que los uniría en matrimonio, con sus corazones latiendo al unísono, dispuestos a comenzar su futuro de la mano.

      La voz del vicario sonó clara y resonó por el silencioso salón de baile.

      —Queridos hermanos, nos hemos reunido hoy para unir a este hombre y a esta mujer en sagrado matrimonio.

      Cuando Elizabeth y Everett se miraron, con las manos entrelazadas, la intensidad de su amor parecía que irradiaba de ellos, bañando la sala con una luz cálida y dorada. Sus miradas se cruzaron y el mundo dejó de existir.

      —Everett —murmuró Elizabeth, con la voz temblorosa por la emoción—, te prometo mi amor, mi corazón y mi alma. Juro permanecer a tu lado en la alegría y en la tristeza, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, renunciando a todos los demás, mientras ambos vivamos.

      Sus palabras, pronunciadas en voz tan baja pero con tanta convicción, resonaron en la capilla, llegando a los oídos y los corazones de todos los testigos. Una lágrima se escapó por el rabillo del ojo de Elizabeth, brillando como un diamante, y supo, sin lugar a dudas, que había encontrado al verdadero compañero de su vida.

      —Elizabeth —respondió Everett, con una voz llena de fervor—, eres mi corazón y mi alma, todos mis sueños hechos realidad. Prometo quererte, protegerte y honrarte, en lo bueno y en lo malo, en la abundancia y en la escasez, en la alegría y en la tristeza, hasta que la muerte nos separe.

      Sus votos, intercambiados con tanta sinceridad y pasión, no fueron dichos solo el uno para el otro, sino para toda la gente congregada. Sus queridos familiares y amigos, elegantes con sus mejores galas, los observaban con sonrisas en los labios, lágrimas en los ojos y corazones henchidos de felicidad al ver a estas dos almas bondadosas prometiéndose la una a la otra.

      Louisa se enjugaba los ojos con un pañuelo de encaje, con el rostro radiante de orgullo de hermana. A su lado, Catherine y su esposo Charles intercambiaban miradas cómplices, con su propia historia de amor reflejada en la feliz unión que se desarrollaba ante ellos.

      —Ha llegado el momento de intercambiar los anillos —declaró el vicario.

      Cuando Everett tomó la delicada mano de Elizabeth entre las suyas, no pudo evitar maravillarse ante la importancia del compromiso que estaban contrayendo.

      —Elizabeth —dijo, con voz apenas audible, como si las palabras fueran solo para ella—, te entrego este anillo como muestra de mi amor y devoción. Que te sirva de recordatorio constante de las promesas que hemos hecho hoy y de la vida que compartiremos.

      —Everett —murmuró Elizabeth, con lágrimas brillando en los ojos al aceptar el sencillo anillo de oro—, te doy este anillo a cambio, un símbolo de mi amor eterno y de mi compromiso contigo. Juntos afrontaremos las pruebas que nos depare la vida, nuestro amor es la base sobre la que construiremos nuestro futuro.

      —Que esta unión sea bendecida con alegría, risas y abundancia de amor —proclamó el vicario, sellando sus votos con una bendición final.

      Mientras permanecían cogidos de la mano, envueltos en el cariño de sus seres queridos, Elizabeth y Everett supieron que su amor capearía cualquier tormenta, que su devoción sería inquebrantable con el paso del tiempo.

      La voz del vicario resonó en el salón de baile, haciendo eco en las paredes adornadas con guirnaldas festivas y velas brillantes.

      —Yo os declaro marido y mujer —declaró él, en un tono rotundo que no dejaba lugar a dudas.

      La sala estalló en aplausos y vítores, como si se hubiera roto una presa y se hubiera desatado un torrente de celebración alegre. Los invitados aplaudieron con las manos enguantadas, mirando a los recién casados con expresiones de auténtica felicidad y afecto.

      —Everett —susurró Elizabeth, con los ojos azules brillantes por las lágrimas no derramadas—, mi amor, mi esposo.

      —Elizabeth, mi hermosa esposa —respondió Everett, con voz profunda y cargada de emoción. Mientras la miraba a los ojos con amor, parecía como si fueran las dos únicas personas del mundo, su conexión trascendía el ruido y el jolgorio que les rodeaba.

      Sonrió, una amplia y alegre sonrisa que iluminó su atractivo rostro, antes de inclinarse para capturar los labios de Elizabeth en un beso tierno pero apasionado. La calidez de los labios de su esposo presionados contra los suyos resonó en todo su ser, haciéndola sentir como si flotara en el aire.

      Al separarse, la intensidad de su felicidad compartida se hizo evidente en sus rostros, cada uno mirando al otro como si lo viera por primera vez. Su amor se había convertido en una flor fuerte y vibrante, cuyas raíces entrelazaban sus almas de forma intrincada.

      —Queridísima Elizabeth —murmuró él, apartándole un mechón de cabello dorado de la frente—, soy el hombre más afortunado de toda Inglaterra por llamarte mi esposa y nunca lo olvidaré.

      —Más te vale que no —se burló ella, luego con voz seria y temblorosa de emoción mientras le acariciaba la mejilla, añadió—. Como tu esposa, prometo cuidarte y amarte durante todos los días de nuestra vida. Juntos, crearemos un futuro de felicidad sin fin.

      Los marqueses de Hollibrook se acercaron, y la mujer besó en la mejilla a Elizabeth mientras le daba la bienvenida a la familia, a continuación, el marqués se volvió hacia la sala, y alzando las manos, dijo:

      —Pasemos todos al gran salón mientras se prepara el salón de baile.

      Con la alegría de todos patente, los festejos comenzaron a incorporar las tradiciones de la noche de Reyes. El gran salón del castillo de Belvoir se había transformado en una maravilla invernal, adornado con guirnaldas de acebo, hiedra, flores y muérdago que colgaban de las lámparas de araña del techo, imitando al salón de baile. En consonancia con la época del año, una magnífica tarta se erguía orgullosa en el centro de la sala, cada piso decorado con intrincados adornos de azúcar que representaban escenas de alegría y romance.

      Elizabeth sonrió a su esposo.

      —Siempre recordaré nuestra primera noche de Reyes juntos, y siempre será mi día favorito del año —dijo, con una mirada pícara al pensar en lo que estaba por llegar esa noche.

      —También será siempre mi día favorito —respondió él—, porque es el día en que me casé con mi alma gemela.

      Ella suspiró, con el corazón rebosante de alegría.

      —Te quiero, Everett.

      —Yo también te quiero, condesa —dijo él, con voz cálida y tierna—. No cambiaría ni un solo momento por nada del mundo.

      Poco después, los alegres acordes de los violines llenaron el salón de baile, mezclándose con las voces alegres y las risas de los invitados a la boda, que se unían con entusiasmo a la alegría. Las lámparas de cristal brillaban como estrellas congeladas, proyectando un resplandor mágico sobre la escena. Habían desaparecido todas las sillas que se habían colocado en la sala durante la ceremonia, y el aire estaba cargado con el aroma de los árboles de hoja perenne recién cortados y las fragantes flores, lo que intensificaba aún más el ambiente festivo.

      —Ven, querida —le dijo Louisa juguetonamente a su hermana Elizabeth—, ¡Disfrutemos de las delicias de la velada! El ponche caliente está riquísimo.

      —Claro, es nuestro deber disfrutar de tales placeres —respondió Elizabeth con una sonrisa traviesa, aceptando de su hermana un vaso de la bebida especiada. Mientras daba sorbo del cálido brebaje, su mirada recorrió la habitación, observando los rostros alegres de sus amigos y familiares. Sintió que un calor agradable envolvía su corazón, sabiendo que no solo estaba celebrando su nuevo amor, sino también su lugar en aquel círculo de amor.

      —Mi querida esposa —dijo Everett, con los ojos llenos de afecto—. ¿Estás lista para nuestro primer baile como marido y mujer?

      Ella posó su copa en la bandeja de un lacayo que pasaba por allí, y luego miró a Everett a los ojos.

      —Nada me complacería más —respondió Elizabeth, con el corazón palpitando de expectación. Colocó su mano en la de Everett, sintiendo la fuerza reconfortante de su agarre mientras la conducía al centro de la pista de baile.

      —¿Me concedes este baile, lady Brookfield? —preguntó él, inclinándose galantemente ante ella.

      —Solo si prometes marearme de placer, lord Brookfield —bromeó ella, con los ojos brillantes.

      —Tus deseos son órdenes para mí —prometió él, acercándose a ella mientras la música se convertía en un animado vals.

      Mientras se movían con elegancia por la pista, Elizabeth se maravilló al sentirse tan segura entre los brazos de Everett. Su contacto era tierno y fuerte a la vez, y la guiaba sin esfuerzo en cada giro y cada paso. Podía leer todas sus intenciones en la calidez de su mirada, mientras sus cuerpos se balanceaban en perfecta armonía.

      —Everett —susurró ella, con su aliento cálido en la oreja de él—, nunca imaginé que el amor pudiera sentirse así, como si mi alma misma hubiera encontrado su eco.

      —Yo tampoco, Elizabeth —murmuró él, sin apartar sus ojos de los de ella—, pero estoy eternamente agradecido de que el destino nos haya unido.

      —Prométeme —imploró ella, con voz suave—, que nunca olvidaremos este momento de alegría y amor que llena nuestros corazones.

      —Elizabeth, amor mío —juró él solemnemente, con la mano ligeramente apretada alrededor de la cintura de su esposa—, mientras quede aliento dentro de mí, atesoraré este recuerdo y la felicidad que nos ha traído.

      Las últimas notas del vals resonaron en el gran salón de baile y, cuando comenzaron los aplausos, Elizabeth y Everett se separaron a regañadientes, con los ojos aún clavados en una tierna mirada. El salón estaba inundado por el cálido resplandor de la luz de las velas, que se reflejaba en las lámparas de araña, proyectando sombras oscilantes que bailaban a lo largo de las paredes adornadas con guirnaldas festivas.

      —Ejem, si me permiten su atención —llamó lord Hollibrook a los invitados reunidos, su voz se escuchó por la sala sin esfuerzo. La algarabía cesó y todas las miradas se volvieron hacia él, de pie junto a su hijo y su radiante nuera.

      —Queridos amigos, familiares e invitados de honor —comenzó lord Hollibrook, con una voz llena de afecto y orgullo—, estamos aquí para celebrar la unión de dos almas extraordinarias. —Hizo una pausa, tomándose un momento para sonreír a Everett y Elizabeth—. Mi querido hijo Everett, conde de Brookfield, y su encantadora esposa, Elizabeth, la nueva condesa Brookfield.

      William se situó al lado del marqués, lanzando una mirada cómplice a Elizabeth, cuyas mejillas se sonrojaron de felicidad.

      —Como hermano mayor de Elizabeth, he tenido el privilegio de verla crecer hasta convertirse en la mujer extraordinaria que es hoy —dijo—. Y ahora, al estar a su lado en esta ocasión tan trascendental, me embarga la alegría de ver su corazón tan lleno de amor y satisfacción.

      —Everett —dijo William dirigiéndose a él directamente, su tono sincero—, te confío el cuidado y la felicidad de mi querida hermana. Sé que la querrás tanto como todos nosotros. Eres, sin lugar a dudas, la pareja perfecta para nuestra enérgica y vivaz Elizabeth.

      Un murmullo de acuerdo se extendió por la sala, y suaves risas se mezclaron con el frufrú de la seda y el encaje mientras los invitados asentían en señal de aprobación.

      —Hoy no solo celebramos la unión de estos dos corazones enamorados, sino también la unión de dos familias, unidas por el amor que comparten lord y lady Brookfield —añadió la marquesa de Hollibrook, sus ojos verdes brillando con emoción.

      —Lord Brookfield, se ha ganado usted el corazón de nuestra queridísima Elizabeth, una hazaña nada fácil de lograr —dijo Olivia burlonamente, evocando más risas entre los invitados—. Pero al hacerlo, se ha convertido en una parte insustituible de nuestra familia.

      —Que ambos sigáis creciendo juntos compartiendo amor y felicidad, y creando recuerdos que duren toda la vida —intervino Juliet, duquesa de Cleburne, con una voz llena de calidez y sinceridad.

      —¡Un brindis por lord y lady Brookfield! —declaró el marqués de Hollibrook, alzando su copa—. Que vuestro amor sea tan duradero como las estrellas en lo alto, y que la alegría y las risas que llenan esta noche esta sala os acompañen en cada paso de vuestro viaje juntos.

      —¡Lord y lady Brookfield! —se hicieron eco los invitados, fundiendo sus voces en un armonioso coro mientras alzaban sus copas al unísono, con el tintineo del cristal resonando en el aire como delicadas campanadas.

      En medio del mar de copas alzadas y rostros sonrientes, Elizabeth sintió que la mano de Everett se deslizaba entre las suyas y sus dedos se entrelazaron. Ella levantó la vista hacia él y sus ojos se cruzaron una vez más, transmitiéndose un silencioso intercambio de amor y gratitud.

      —Para siempre, mi amor —susurró él, una promesa que le produjo un escalofrío a Elizabeth.

      —Para siempre —repitió ella, con el corazón acelerado por la certeza de que su amor perduraría durante todos sus días.
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      El sol apenas empezaba a asomar por el horizonte cuando Everett se despertó, su cuerpo buscando instintivamente el calor de su esposa que yacía junto a él. Elizabeth se encontraba acurrucada contra él, con sus rizos dorados cayendo en cascada sobre la almohada mientras los primeros rayos de sol bailaban sobre sus facciones serenas. No pudo evitar soltar un suspiro de satisfacción, mientras acariciaba con ternura el contorno de su mejilla.

      —Es demasiado temprano para despertarse, mi amor —murmuró ella, con los ojos de zafiro abiertos para encontrarse con su mirada.

      —Tal vez —admitió él con una sonrisa irónica—, pero soy incapaz de resistirme al encanto de tu compañía.

      —Qué halagador —bromeó ella, con un brillo juguetón en los ojos, mientras se acurrucaba más en su abrazo.

      —Solo digo la verdad, cariño —respondió él, con el corazón henchido de afecto por la mujer que tanta alegría y satisfacción había traído a su vida. Al pensar en sus dos hijos y en la nueva vida que venía de camino, se sintió invadido por un anhelo repentino que no pudo evitar expresar.

      —Elizabeth —comenzó a decir vacilante—, ¿pensarías que soy egoísta si admitiera que espero que esta vez… seamos bendecidos con otra hija?

      Los ojos de ella se suavizaron, comprendiendo la profundidad de su anhelo incluso antes de que él pronunciara las palabras.

      —No, mi amor, en absoluto. Debo confesar que comparto tu deseo. Otra niña traería una nueva dimensión de felicidad a nuestras vidas.

      —Imagínatelo —musitó él, con la voz llena de asombro—, con tu gracia y belleza, criada con la misma fuerza de carácter e ingenio que ha cautivado mi corazón por completo.

      —Pero también poseedora de tu bondad y sabiduría —añadió ella, arrastrando suavemente los dedos por su pecho mientras sus ojos llenos de amor—. ¡Oh, Everett, qué tesoro sería!

      —Desde luego —asintió él, con la voz cargada de emoción mientras la acercaba más hacia sí—. Y si el destino nos bendice con otro hijo, lo amaremos con la misma intensidad y apreciaremos la alegría que traiga a nuestras vidas.

      —Everett —susurró ella—, no puedo expresar lo agradecida que estoy por la vida que compartimos, el amor que ha surgido entre nosotros y por la familia que hemos creado. Me has dado todo lo que podía desear, y más.

      —Elizabeth, querida mía, la alegría de mi corazón —respondió él, sus palabras llenas de una ternura que contradecía la fuerza de su pasión—, soy yo quien debe agradecerte que hayas agraciado mi vida con el calor de tu amor y la bendición de nuestros hijos. Te estoy eternamente agradecido.

      La mirada de Everett se clavó en la suya mientras le acariciaba suavemente la mejilla y su contacto encendía un calor familiar en lo más profundo de su ser.

      Sus labios se encontraron en un beso ardiente, sus cuerpos se apretaron, sus miembros se entrelazaron mientras se perdían en el abrazo del otro. Se movían como uno solo: cada roce, cada caricia, era un testimonio de la intensidad de su conexión.

      Las manos de él exploraban el cuerpo de ella con reverencia, sus movimientos tiernos y apasionados a la vez, dejándola sin aliento por la necesidad. Justo cuando ella pensaba que no podría soportar más la dulce tortura, él se colocó entre sus muslos, sonriendo cuando ella se abrió para él, y luego inclinó las caderas hacia arriba, dándole la bienvenida sin reservas.

      —Everett, amado mío —murmuró ella, con los ojos vidriosos de deseo mientras se aferraba a él—. Eres la esencia misma de mi felicidad.

      —Queridísima Elizabeth —susurró él contra su piel, su aliento cálido y embriagador—. Eres mi corazón.

      La besó profundamente mientras entraba y salía de ella, y cuando la pasión alcanzó su punto álgido, sus almas se entrelazaron, uniéndose en una sinfonía de amor que resonó en lo más profundo de sus seres.

      El aire de la habitación estaba impregnado del aroma de las rosas, una fragancia que se mezclaba con el delicado aroma de hacer el amor, mientras el sol de la madrugada proyectaba su cálida luz sobre la pareja, entrelazada en la cama. Las finas sábanas de lino, ahora arrugadas y desordenadas, acariciaban su piel como el tierno roce de un amante.

      —Everett —susurró Elizabeth, con voz baja y vulnerable en el silencio que siguió a su apasionada unión. Sus dedos trazaron patrones intrincados sobre el pecho de él, una danza sutil que reflejaba el ritmo de los latidos de sus corazones—, no puedo expresar lo mucho que te quiero.

      La mirada de él, suave y cariñosa, se cruzó con los ojos azules de ella mientras la acercaba hacia sí, y la calidez de sus cuerpos se fundía como dos mitades de un mismo todo. La suave subida y bajada de sus pechos, sincronizados en una armonía perfeccionada por años de momentos compartidos, era un susurro de la confianza, el consuelo y la devoción que compartían.

      —Elizabeth, no hay palabras suficientes en este mundo para expresar el amor que siento por ti —murmuró él, rozando con las yemas de los dedos los mechones dorados de su cabello, que caían como una cascada sobre la almohada—. Eres la esencia misma de mi felicidad, mi razón de ser.

      Una tierna sonrisa bailó en los labios de Elizabeth mientras se inclinaba para darle un beso en el pecho tan ligero como una pluma, sintiendo el calor de su piel contra la suya.

      —Y tú, Everett, eres la canción que llena mi alma y hace cantar a mi corazón —respondió ella, con la voz llena de emoción.

      El intercambio continuó en susurros silenciosos, cada palabra era un testimonio del profundo amor que se había hecho más fuerte con el paso del tiempo.

      —Prométeme —susurró Elizabeth, con los ojos fijos en los de él mientras hablaba— que no importa lo que traiga el mañana, siempre nos aferraremos a este amor que nos une, será el ancla en los mares tormentosos de la vida.

      —Sin dudarlo, mi querida Elizabeth —juró él, con una feroz determinación brillando en sus ojos—. Te prometo que nuestro amor será la luz que nos guíe en medio de la oscuridad. Juntos somos inquebrantables y nada nos separará jamás.

      Un profundo sentimiento de pertenencia llenó el corazón de Elizabeth mientras contemplaba a su amado esposo, sus cuerpos entrelazados bajo las suaves sábanas. El calor de su conexión irradiaba a través de sus miembros, una manifestación tangible del amor que compartían.

      El suave ritmo de sus respiraciones empezó a sincronizarse mientras se abrazaban, el constante subir y bajar de sus pechos era una tranquila canción de cuna.

      Elizabeth susurró:

      —No me puedo imaginar la vida sin ti. Eres el sol que ilumina mis días y las estrellas que iluminan mis noches.

      —Yo tampoco me puedo imaginar la vida sin ti, mi amor —respondió él, su voz llena de emoción—. Tú eres el aire que respiro, el sustento que alimenta mi alma.

      —Querido esposo —murmuró Elizabeth—, quiero que sepas que atravesaría los confines de la tierra por ti, soportaría cualquier dificultad, solo por ver tu sonrisa y sentir tu contacto.

      —Dulce Elizabeth —susurró en respuesta, con los ojos brillantes por lágrimas no derramadas—, no hay nada que no haría por ti, por nuestra familia. Estoy muy agradecido por el amor que sentimos el uno por el otro. —Besó el hombro de su esposa—. El amor es capaz de unir a las personas —le dijo con la mirada clavada en la de ella—. Es una fuerza que trasciende incluso las barreras más rígidas, guiándonos hacia quienes hacen que nuestra alma cante. Eres la melodía de mi alma.

      —Siempre tan poético, mi amor —sonrió ella suavemente, sus ojos brillando con afecto—. Pero tus palabras son ciertas. Nuestro amor ha sido un faro en los tiempos más oscuros, iluminando nuestro camino y guiándonos siempre hacia adelante.

      —Entonces sigamos recorriendo este camino juntos, de la mano, con nuestros corazones unidos —dijo él.

      —Para siempre —susurró Elizabeth, sellando su promesa.

      Mientras intercambiaban palabras de amor y devoción, Everett y Elizabeth encontraron consuelo y fuerza en los brazos del otro. Su vínculo, forjado por el fuego de la pasión y templado por el tiempo, siguió siendo un testimonio inquebrantable del poder del amor verdadero, un faro de esperanza en medio de las incertidumbres de la vida.

      Y sabían que su amor era una melodía duradera que resonaría por toda la eternidad.
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        Dieciocho años después…

      

      

      Elizabeth miró con cariño a Everett, su esposo y ahora duque de Cranbrook, mientras permanecían juntos en el gran vestíbulo de su casa de campo. El ajetreo y el bullicio de los preparativos del segundo día de Navidad colmaban el ambiente, pero lo único que ella podía ver era la calidez y el amor que brillaban en los ojos de él.

      —Cariño mío —murmuró Everett, llevándose la mano de su esposa a los labios—. Esta época del año siempre me recuerda lo afortunado que soy.

      El corazón de Elizabeth rebosó de alegría.

      —A mí me produce el mismo efecto, mi amor.

      Su hija mayor, Amelia, de dieciséis años, se acercó con una pila de cajas adornadas en los brazos.

      —Madre, padre, ya he terminado de preparar los regalos de los arrendatarios y los criados —dijo ella, su voz era amable pero denotaba su inteligencia.

      A su lado, su encantador bribón de catorce años, Henry, daba brincos emocionado.

      —¡Yo he ayudado! —declaró con un atisbo de indignación.

      Everett se echó a reír y le revolvió el pelo de su hijo.

      —Estoy seguro de que has sido de gran ayuda.

      La sonrisa de Henry se hizo aún más amplia por los elogios de su padre.

      —Me he asegurado de atar muy apretadas las cintas de todos ellos.

      —Buen trabajo a los dos —dijo Elizabeth con ternura. Aunque eran muy diferentes, quería a cada uno de sus hijos y sus personalidades únicas.

      Con las cajas en la mano, Everett y Elizabeth condujeron a sus hijos a través del bullicioso vestíbulo y se dirigieron hacia la puerta principal. Sus risas y alegres saludos llenaban el aire mientras se adentraban en el frescor del día invernal.

      Detrás de Amelia y Henry iban los tres niños más pequeños. Emily, de doce años, sujetaba una pequeña pila de cajas y su dulce rostro rebosaba imaginación y asombro al contemplar la escena festiva. A su lado correteaban los gemelos Charlotte y William, ambos de nueve años pero polos opuestos.

      Charlotte insistió en cargar la caja más grande que había encontrado, y estuvo a punto de caerse por el peso pero rechazó cualquier ayuda. Su espíritu ardiente era evidente en el brillo decidido de sus ojos. Por el contrario, el apacible William equilibraba cuidadosamente su caja con una mano mientras con la otra sujetaba con firmeza el brazo de su hermana. Aunque discutían como todos los hermanos, los gemelos se adoraban profundamente.

      La familia salió por la puerta principal a la fresca mañana de invierno. A su alrededor, una multitud de alegres arrendatarios aguardaba la tradición anual de los duques. Everett y Elizabeth se detuvieron ante cada persona, deseándoles una feliz Navidad y entregándoles una caja bellamente envuelta y llena de pequeños regalos y golosinas para alegrar sus vacaciones.

      Con cada regalo, los ojos de los aldeanos brillaban con gratitud y alegría. En el ambiente bullían las risas, la música y las voces emocionadas de los niños. A Everett y Elizabeth se les henchía el corazón ante la oportunidad de repartir un poco más de alegría en la época más maravillosa del año.

      Los hijos mayores, Amelia y Henry, siguieron de cerca a sus padres. Amelia era una imagen del porte y la elegancia cuando entablaba una conversación con cada persona, con una inteligencia y una compasión evidentes. Henry, por su parte, cautivaba a todo el mundo con su ingenio y sus bromas divertidas.

      —¡Feliz Navidad, señora Potter! Espero que las nuevas gallinas estén poniendo huevos sin problemas —dijo Amelia con amabilidad a la anciana.

      —¡Muchas gracias, lady Amelia! Esas gallinas son muy productivas gracias al regalo de su padre. ¡Y qué guapa está hoy! —respondió la señora Potter.

      Junto a Amelia, Henry contaba una divertida historia sobre un incidente desafortunado en el que se vieron envueltos el mozo de cuadra y un ganso desbocado.

      —… ¡Y así fue como el pobre Thomas acabó de bruces en el estanque de los patos! —concluyó Henry con un toque dramático. El público se echó a reír a carcajadas.

      Everett y Elizabeth intercambiaron miradas de orgullo y cariño mientras contemplaban a sus hijos. Pequeñas copias de sí mismos que inundaban sus vidas y su hogar con una alegría inagotable.

      A medida que la familia avanzaba entre la multitud festiva, les seguían exclamaciones de agradecimiento como: «¡Benditos sean, sus Excelencias!» y «¡Feliz Navidad!». Los regalos eran modestos, pero la amabilidad de los duques significaba mucho para su gente. Las sonrisas adornaban los rostros curtidos y la alegría iluminaba sus ojos. Al menos aquel día, todo estaba bien en su mundo.

      La risa de Emily sonó como campanas en los jardines helados mientras corría detrás de un grupo de niños locales mientras jugaban a pillar. Su vestido azul y su capa forrada de piel se agitaban alrededor de sus piernas mientras corría entre los setos y alrededor de las fuentes

      —No puedes atraparme —gritó alegremente cuando el hijo de un granjero llamado Thomas intentó agarrarla. Ella lo esquivó limpiamente y cambió de rumbo, haciendo rebotar sus rizos rubios.

      Atraídos por el sonido del juego, sus hermanos, Charlotte, William y Henry, corrieron a unirse. Pronto el aire se llenó de gritos y chillidos de niños jugando, sus formas danzaban por el jardín invernal como duendecillos.

      Everett y Elizabeth se detuvieron en medio de la fiesta para observar la alegre escena. El orgullo y el amor brillaban claramente en sus ojos al ver a sus hijos retozar juntos.

      —Míralos —dijo Elizabeth en voz baja—. Hemos sido bendecidos sin medida.

      Everett sonrió y la acercó hacia sí.

      —Así es, querida. Lo hemos sido.

      Los dos intercambiaron una mirada larga y significativa, con las manos entrelazadas. En aquel momento, sus corazones estaban llenos de gratitud por la vida que habían construido y por la familia que apreciaban por encima de todo.

      Los ojos de Everett y Elizabeth se cruzaron y ambos reflexionaron sobre lo lejos que habían llegado. De un beso desafortunado casi dos décadas atrás a marido y mujer devotos, padres de una hermosa familia. Era un viaje que ninguno de los dos se había atrevido a soñar, pero habían construido una vida incomparable.

      Con el frío del invierno, la reunión se trasladó al salón de baile. Los niños se reunieron sobre alfombras de felpa, frente a un fuego que crepitaba alegremente en la gran chimenea.

      Everett y Elizabeth se escabulleron, cogidos de la mano, a un rincón apartado junto a la ventana mientras la madre de Everett, la duquesa viuda, seguía repartiendo cajas. Los copos de nieve caían silenciosamente mientras él estrechaba a Elizabeth entre sus brazos.

      —Amor mío —murmuró él, con voz grave y apasionada—. Esta vida contigo… es más de lo que podría haber soñado.

      Elizabeth lo miró, con sus ojos azules iluminados.

      —Ninguna vida estaría completa sin ti a mi lado —susurró ella.

      Everett acunó su rostro con ternura y la besó, presionando sus labios cálidos y reverentes contra los de ella.

      Tras largos momentos de felicidad, se separaron y se dieron la vuelta para mirar a sus queridos hijos. Charlotte estaba representando una escena de «Cuento de Navidad», provocando las carcajadas de los niños que la rodeaban.

      Everett pasó un brazo por la cintura de Elizabeth y se reunieron con el grupo. Sus miradas se cruzaron y sonrieron, con los ánimos exaltados por el amor que sentían el uno por el otro y por la familia que habían construido juntos.

      Mientras las voces se alzaban alegres en un villancico navideño, el salón de baile resplandecía con calidez y luz. Sus corazones estaban pletóricos, se sentían realmente afortunados. Aquello era todo lo que siempre habían deseado: un hogar lleno de risas, armonía y amor.

      Everett miró con cariño a su esposa y a sus hijos mientras se reunían alrededor del piano, alzando sus voces en alegres canciones. Un momento de reflexión se apoderó de él.

      Como duque y duquesa de Cranbrook, él y Elizabeth desempeñaban un papel importante, no solo como líderes de su familia, sino como cuidadores de los residentes de la finca Era un deber que no se tomaba a la ligera.

      Proveer a los aldeanos aquella Navidad no era más que un pequeño gesto de la devoción que sentía por su pueblo. Ver sus rostros llenos de gratitud y alegría le llenaba el corazón. No podía evitar pensar en su padre y en su abuelo, y deseaba honrar su legado al intentar ocupar su lugar.

      Cuando el villancico llegó a su fin, estallaron los aplausos y vítores de los sirvientes y la gente del pueblo reunida allí.

      —Bien hecho, sus excelencias —dijo calurosamente el ama de llaves—. Ha sido una buena manera de terminar un día tan maravilloso.

      La duquesa viuda se secó los ojos con un pañuelo de encaje mientras se volvía hacia Everett y Elizabeth.

      —Los dos me hacéis sentir muy orgullosa —dijo, sonriendo a la pareja.

      Everett apretó la mano de Elizabeth, con el amor y la promesa brillando en sus ojos mientras sonreía a su madre.

      —Gracias.

      El corazón de Elizabeth rebosaba de alegría y amor mientras miraba a Everett. En aquel momento, con las personas que más apreciaba en el mundo a su lado, sentía gratitud. Esto era todo lo que siempre había deseado, una vida llena de alegría y amor sin fin.

      —No puedo esperar a ver qué aventuras nos esperan el año que viene —dijo Elizabeth, con la voz llena de alegre expectación—. Lo mejor que he hecho es desear a mi duque.

      Le sonrió con cariño.

      Riendo, Everett la acercó hacia sí.

      —Venga lo que venga, lo afrontaremos juntos —juró él—. Eres mi corazón, Elizabeth. Mi compañera y mi hogar.

      Perdidos en la mirada del otro, los sonidos de la celebración se desvanecieron a su alrededor. Lo único que existía era su amor, un amor que prometía alegrías indecibles durante todos los años venideros.
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      Continúa para leer un fragmento del siguiente libro de la serie Destinado a un pícaro de Amanda Mariel: «Escandalosamente mío»
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      En los relucientes salones de baile y en los ruidosos salones de juego de la Inglaterra de la Regencia, el nombre del infame lord Tristan Breckenridge se susurra con reverencia y temor. Cuando una partida de cartas le lleva a ganar a la atractiva señorita Emmeline Brooks, una dama virtuosa que no se deja seducir por la sociedad londinense, sus destinos se entrelazan irrevocablemente.

      

      Tristan, un canalla encantador que desdeña el matrimonio, nunca pensó que conseguiría una esposa a través de un juego de azar. Emmeline, decidida a evitar un escándalo a cualquier precio, termina atada a un hombre cuya reputación le precede.

      

      Mientras sus mundos colisionan y el deber choca con el deseo, Tristan y Emmeline deberán navegar las aguas traicioneras de un matrimonio no deseado y sus propias emociones contradictorias. Las chispas saltan entre ellos, encendiendo una pasión que ninguno había previsto. ¿Podrán construir un amor que desafíe a las expectativas? ¿O puede venirse abajo su unión, arriesgando todo lo más preciado de sus vidas?

      

      «Escandalosamente mío» es una historia de tentaciones, honor y de la naturaleza impredecible del corazón, en un mundo donde el amor y la reputación colisionan.
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      El salón era un escenario en el que el señor Harold Brooks representaba su papel más carismático. Su risa, alegre y contagiosa, llenaba el espacio mientras entretenía a su hija Emmeline con historias de sus recientes escapadas de la alta sociedad. Un observador casual no se daría cuenta de la falsedad que se escondía bajo su pulido exterior, pero Emmeline sabía que no era así. Los ojos de su padre, agudos como los de un halcón, no perdían detalle, siempre en busca de oportunidades para salir de su precaria posición dentro de la alta sociedad.

      —Emmeline, querida —dijo él, con un tono suave pero que denotaba urgencia—, he estado pensando mucho en tu futuro.

      Se llevó las manos a la espalda y se paseó lentamente por delante de la chimenea, con las llamas temblorosas proyectando alternativamente calor y sombras sobre su rostro.

      —Sí, padre —dijo Emmeline, con voz firme aunque el temor le llenaba el pecho—. ¿Y cuál ha sido la conclusión de esas reflexiones?

      —Que estás en una edad en la que el matrimonio debería ser algo más que una idea lejana —respondió él, volviéndose hacia ella con una sonrisa—. Una pareja adecuada podría asegurar no solo tu felicidad, sino la estabilidad económica de nuestra familia.

      —¿Adecuada en términos de afecto o riqueza, padre?

      Los labios de Emmeline se curvaron en una sonrisa educada, pero su tono tenía un ligero matiz afilado que delataba su resistencia a la idea de una unión sin amor.

      —Ambas cosas, si la fortuna nos sonríe —dijo su padre con suavidad, acercándose a ella y cogiéndole la mano, un gesto que pretendía transmitir cariño paternal, pero que ella sintió como si un grillete le apretara la muñeca—. Pero debemos ser pragmáticos. El amor es un lujo que puede venir después. La seguridad, sin embargo, no puede esperar.

      —¿No es posible tener ambas cosas, padre?

      Sus ojos, grandes y serios, buscaron los de él, intentando encontrar un atisbo de comprensión.

      —Emmeline, eres una joya, pero incluso la gema más brillante necesita la montura adecuada para brillar de verdad. —Le apretó la mano con más fuerza—. Ten en cuenta al señor Edmund Wycliffe, un hombre de grandes medios e influencia. Se rumorea que está buscando una esposa capaz de elevar su estatus. Se asegurará de que no te falte de nada.

      —El señor Wycliffe es un caballero de… dudosa reputación —replicó Emmeline, mientras su mente evocaba rumores que había escuchado sobre garitos de juego y deudas contraídas en noches sin luna. No habría amor entre ellos y, para colmo, casarse con un hombre así echaría a perder su reputación.

      —Especulaciones y habladurías —desdeñó el señor Brooks con un gesto de la otra mano—. Lo que importa es el peso de su cartera y el poder de sus contactos. Esa es la realidad en la que vivimos, hija mía.

      —La realidad —repitió Emmeline en voz baja, retirando la mano de su agarre y dando un paso atrás, con la tela de su vestido susurrando contra el suelo. Volvió la mirada hacia la ventana, donde el mundo exterior no parecía afectado por la gravedad de su situación—. ¿Y qué hay de los sueños, padre? ¿No tienen peso en esta realidad tuya?

      —Ah, Emmeline —dijo él suspirando, con un sutil cambio de postura que revelaba impaciencia—. Los sueños son para quienes pueden permitírselos. Ya es hora de que despiertes del tuyo.

      Por un momento, se hizo el silencio en la habitación, la tensión entre padre e hija era palpable. Los ojos de Emmeline se detuvieron en el rostro severo de su padre antes de asentir, con los labios apretados en una fina línea.

      —Lo entiendo, padre —dijo ella, su voz apenas un susurro—. Sin embargo, no puedo evitar pensar…

      —Emmeline —dijo él, y su tono pasó de la calidez a la severidad—. Nuestra situación económica es cada vez más desesperada. Es imperativo que encuentres un marido adecuado, y pronto.

      —Padre, comprendo la importancia de asegurar el futuro de nuestra familia —respondió Emmeline, con la voz teñida de frustración—. Pero no puedo simplemente casarme con el primer caballero que me ofrezca estabilidad financiera. Deseo casarme por amor.

      —El amor es un lujo que no podemos permitirnos —dijo él, con sus ojos oscuros implorándole que comprendiera la gravedad de su situación—. Tu deber es para con esta familia y su futuro.

      Su padre hizo una seña a Emmeline para que le siguiera a su despacho. Se detuvo junto a su opulento escritorio de caoba, con los dedos bailando ociosamente sobre los bordes de un pergamino repleto de cifras. Cuando Emmeline lo miró, le dedicó una sonrisa paternal que disimulaba el brillo agudo de sus ojos, un brillo que hablaba de moneda y conexión, más que de afecto.

      Su padre se inclinó sobre la pila de facturas vencidas y la miró con severidad.

      —Debes casarte bien, y debes hacerlo cuanto antes —dijo él, con el ceño fruncido por la preocupación—. De lo contrario, nos arruinaremos.

      Emmeline apretó las manos, sintiendo el peso de las expectativas de su padre posarse sobre ella. Miró la pila de facturas sobre el escritorio, la evidencia de su grave situación financiera demasiado obvia. Un nudo de ansiedad le estrujó el pecho al considerar las escasas opciones que tenía, una vida constreñida por las convenciones y el deber.

      A pesar de la constante presión de su padre para que diera prioridad a la estabilidad económica sobre el amor, no podía aceptar un matrimonio sin afecto verdadero. Esbozó una débil sonrisa, tratando de ocultar el estómago revuelto.

      —Padre, sé que una vida de pobreza sería difícil, pero un matrimonio sin amor sería aún más insoportable.

      —El amor está muy bien —respondió él, agitando la mano desdeñosamente—, pero no mantendrá un techo sobre nuestras cabezas ni pondrá comida en nuestra mesa. Debes pensar en el futuro de nuestra familia, Emmeline. ¿Qué hay de mi libertad? ¿Has pensado en lo que le ocurre a un hombre que no puede pagar sus deudas?

      La frustración y la ansiedad crecían en su interior a medida que las expectativas de su padre se cernían sobre ella. Emmeline luchó por mantener la compostura mientras le sostenía la mirada.

      —Padre, comprendo nuestra situación, pero seguro que hay una forma de encontrar tanto el amor como la estabilidad financiera —imploró ella, con voz vacilante—. La temporada acaba de empezar. Simplemente necesito tiempo para encontrar un pretendiente adecuado.

      —El tiempo no está de nuestro lado, querida —dijo él, con voz firme—. Debes ser práctica.

      —Hemos hablado largo y tendido, pero mis sentimientos no han cambiado.

      La postura de Emmeline era tan rígida como el lomo de los libros encuadernados en cuero que adornaban las estanterías. Juntó las manos y el encaje de las mangas le rozó los dedos.

      —Sin duda, bromeas. —Él se rio entre dientes y se acercó a ella, inundando con su presencia el espacio que los separaba—. Un buen partido aseguraría tu comodidad y la posición de nuestra familia. Debes ser sensata en esto.

      —¿Acaso no es sensato buscar la felicidad junto con la seguridad? —replicó ella, con voz firme, aunque el corazón le golpeaba la caja torácica a un ritmo feroz.

      —Emmeline, querida, la felicidad es un lujo que no podemos permitirnos priorizar. He visto demasiados inviernos como para creer en tales locuras. La seguridad es tangible. Es real. —Su mano se extendió, como para enfatizar sus palabras con su contacto, pero ella retrocedió, manteniendo la distancia física como una barrera para sus convicciones. La mirada de su padre se volvió fría—. Si no consigues rápidamente un esposo adecuado, me veré obligado a buscarte uno.

      —Entonces me envolveré en la crudeza de la realidad, padre —dijo ella, con la mirada inquebrantable, aun sintiendo el aguijón de su decepción—. Porque no me casaré con el primer canalla que me pongas delante.

      —Muy bien —suspiró él, dándose la vuelta para disimular el destello de frustración que cruzó su rostro—. Pero recuerda que el tiempo no es tu aliado en este asunto.

      La mirada severa de su padre la siguió mientras se daba la vuelta y salía con elegancia de la habitación, con el corazón cargado de palabras no dichas y sueños dejados de lado temporalmente. Los pasos de Emmeline resonaron en el silencio mientras salía del despacho.

      Respirando profundamente, entró en el salón iluminado por el sol donde la esperaba lady Arabella Fitzwilliam. Arabella arqueó una ceja perfectamente esculpida en una pregunta silenciosa mientras se volvía hacia Emmeline. La vidriera de colores proyectaba sobre ella tonos rojos intensos y morados apasionados, que reflejaban las tumultuosas emociones que luchaban en su pecho.

      —Querida —dijo Arabella con suavidad, acercándose a Emmeline—. Puedo ver la agitación en tus ojos. Dime qué te preocupa.

      Emmeline suspiró, acariciando con los dedos la tela de su vestido.

      —Es mi padre —confesó—. Insiste en que me case pronto, y no con cualquiera: quiere que encuentre un esposo rico que pueda salvar a nuestra familia de la ruina económica.

      Arabella inhaló bruscamente.

      Emmeline apartó la vista de los cuidados jardines que se extendían más allá de la ventana mientras continuaba.

      —Me encuentro atrapada en una espesura de expectativas y miedo, cada espina un susurro de la voluntad de mi padre.

      Arabella miró a Emmeline con una mirada de profunda empatía.

      —¿Tan mal están las cosas?

      El dique del decoro que retenía las confesiones de Emmeline se resquebrajó, una fisura provocada por la seguridad que le producía la presencia de su amiga.

      —Pretende vender mi mano como quien vende ganado, valorando las monedas por encima del afecto, los títulos por encima de la ternura.

      Su voz temblaba, traicionando la firme fachada que presentaba a la sociedad.

      Arabella se levantó y cruzó la habitación, sus faldas susurrando contra la alfombra de Aubusson mientras se acercaba a Emmeline. Puso una mano sobre el hombro de su amiga.

      —¿No hay ni un pequeño rayo de esperanza en que el amor guíe tu decisión? —preguntó Arabella, su tono amable pero inquisitivo.

      —Amor… —repitió Emmeline en voz baja, como si la palabra fuera una invocación sagrada. Anhelaba una conexión que trascendiera los libros de contabilidad y el linaje, un deseo susurrado en los silenciosos rincones de su corazón.

      Emmeline recorrió el salón de un lado a otro, con las palabras de su padre oprimiéndole el pecho como un corsé de plomo, limitando cada respiración con la implacable urgencia de las exigencias de su padre.

      —Mi padre ve el matrimonio como una solución a sus… indiscreciones —admitió Emmeline, la verdad era un trago amargo—. Sin embargo, no puedo resignarme a una unión carente de verdadero afecto. Mi alma sufre ante la idea de yacer junto a un hombre al que no amo.

      Se detuvo frente a la ventana.

      —Oh, Emmeline —dijo Arabella, acercándose a ella.

      —Temo que si comprometo mis principios para asegurar la fortuna de nuestra familia, me estaré condenando a una vida de miseria —confesó Emmeline, con la voz cargada de emoción—. No puedo… no quiero… conformarme con nada menos que el amor.

      —Entonces debes luchar por ello —dijo lady Arabella, tomando las manos de Emmeline entre las suyas—. Mantente fiel a tus convicciones y no dejes que el miedo o la desesperación dicten tu futuro.

      —Ojalá mi determinación pudiera protegerme de sus expectativas —murmuró Emmeline, con la mirada distante. Se imaginó a sí misma en el altar, intercambiando votos con un extraño, sus destinos entrelazados por necesidad más que por elección. La perspectiva la dejó vacía.

      —Recuerda que eres la dueña de tu destino, no un peón en el juego de otro —le aconsejó Arabella, con el tono impregnado de la embriagadora promesa de la rebelión—. Es tu felicidad la que debe regir cualquier unión.

      —Pero, ¿cómo voy a navegar por estas aguas traicioneras, Arabella? —La voz de Emmeline reveló la tensión de su dilema—. La persistencia de mi padre es implacable. Sus astutas coacciones están diseñadas para atraparme en una red tejida a partir de sus propios deseos avariciosos. Me ha dicho que si no actúo con rapidez, él actuará por mí.

      —Tu padre, aunque hábil en el arte de la persuasión, no puede dominar los asuntos del corazón —dijo Arabella, con la mirada firme e inquebrantable—. Es un terreno que él no domina, y tú debes protegerlo ferozmente contra sus intromisiones.

      El contraste entre la astuta manipulación de padre y la atención sincera de Arabella era muy marcado. En la firme mirada de Arabella, Emmeline vio reflejada no solo verdadera preocupación por su bienestar, sino también la promesa de contar con una aliada que estaría a su lado desafiando los planes de su padre.

      Una sonrisa lenta y decidida se dibujó en su rostro mientras enderezaba la columna vertebral y sus ojos esmeralda brillaban con determinación.

      —Tienes razón, y no me conformaré, sin importar los obstáculos que se interpongan en mi camino. Mi padre no me obligará.

      —Bravo —exclamó Arabella, abrazando con cariño a su amiga—. Con ese espíritu y esa determinación, no me cabe duda de que encontrarás la felicidad que te mereces.

      Los ojos de Emmeline brillaron con gratitud y con una nueva determinación, y su vulnerabilidad dio paso a una creciente esperanza en el romance con el que se atrevía a soñar, una relación amorosa que desafiaría las limitaciones de las maquinaciones de su padre.

      —Puede que mi padre conspire y maquine —dijo, y su mirada se endureció al imaginarse a su padre instalado en su despacho, rodeado de libros de contabilidad y del aroma de la desesperación—. Pero yo no me dejaré convencer tan fácilmente. Encontraré una pareja que nos satisfaga a ambos, o no encontraré ninguna.

      Por muy difícil que fuera su camino, Emmeline juró seguir a su corazón y perseguir el amor verdadero, sin importar las consecuencias.
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        Por favor, dedica un momento a reseñar el libro en tu página de reseñas favorita y comparte tu opinión con los demás lectores.

      

      

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *
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        Quién necesita a un duque - Catherine y Charles
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